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En 1700 murió Carlos II sin sucesor. Este hecho permitió que, con el nuevo siglo,
la dinastía de los Borbones se instalase en España, aunque ello fuera a costa de una
sangrienta guerra civil que enfrentó a los partidarios de Felipe de Anjou, el futuro Feli-
pe V, nieto del monarca francés Luis XIV, con los que preferían ver sentado en el trono
al pretendiente austriaco, el archiduque Carlos.

Concluidos los enfrentamientos bélicos y consolidada la nueva dinastía, Felipe V
comenzó a introducir profundas reformas en la organización y administración del
Estado, que incluían los organismos centrales de la monarquía, el gobierno interior,
en especial en lo que atañía a la Corona de Aragón, y a la política fiscal. También pro-
cedió a una reorganización del Ejército; la Marina fue objeto de un proceso racionali-
zador y centralizador, en lo que desempeñó un papel fundamental la Intendencia
General de la Marina, de la que en 1717 se hizo cargo José Patiño. El intendente tenía
bajo su mando todo aquello que no concernía directamente a las operaciones milita-
res, lo que comprendía la construcción naval, incluidos los aspectos financieros y de
aprovisionamiento, con su compleja red administrativa de intendentes de puertos y
departamentos, comisarios, contadores, tesoreros, escribanos, etc. Entre estas funcio-
nes se encontraba asimismo la obtención de la materia prima para la construcción de
los barcos, es decir, los montes y plantíos necesarios y el personal a ello vinculado1.

El programa ilustrado que caracterizará el siglo empezó a esbozarse en estos
momentos, lo que incluía no sólo las reformas administrativas y militares, sino tam-
bién la política de fomento de la producción, la construcción de nuevas infraestructu-
ras, el desarrollo cultural y la creación de instituciones científicas, culturales y econó-
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1 Jean-Pierre DEDIEU: «La Nueva Planta en su contexto. Las reformas del aparato del Estado en el rei-
nado de Felipe V», Manuscrits, 18, 2000, p. 125.



micas. Benito Jerónimo Feijoo, en un conocido texto de 1750, hacía un apretado
inventario de lo que se estaba desarrollando en aquel momento y cuyas bases, sin
duda, se habían comenzado a establecer en el período anterior: construcción naval y
de fábricas, arsenales, caminos y acequias, creación de compañías comerciales,
escuelas de náutica, artillería y cirugía y otras ramas de la ciencia y la cultura2.

Este proceso, iniciado en las primeras décadas del siglo, se concretará en un
amplio programa de realizaciones en los años centrales, durante el reinado de Fernan-
do VI y el ministerio de Ensenada, y verá su mayor desarrollo en la segunda mitad,
sobre todo con Carlos III. Es importante poner de relieve la continuidad entre estas eta-
pas del siglo XVIII, que puede fácilmente rastrearse en la labor política de personajes
como José Patiño, José del Campillo y Zenón de Somodevilla, no sólo por haber ocu-
pado en diferentes momentos el poderoso Ministerio de Hacienda, Guerra, Marina e
Indias, sino por el programa que habían esbozado y en uno u otro grado impulsado.

Por ejemplo, José del Campillo, en su obra de 1742 titulada España despierta,
exponía la necesidad de que el gobierno tomara medidas eficaces para la conserva-
ción del arbolado y de los plantíos con el fin de poder impulsar la construcción naval,
«pues si esto falta para la construcción de los barcos no importa nada haya dinero de
sobra»3; la propuesta se enmarcaba en un primer esbozo de programa de obras públi-
cas, luego asumido por su sucesor. Con anterioridad, en otro texto de título sorpren-
dente, Lo que hay de más y de menos en España, para que sea lo que debe ser y no lo
que es, y que según su autor constituye la primera parte de España despierta, hace una
agria crítica de la situación del país en relación con esta cuestión:

«Los astilleros que continuamente debían mantener muchos hombres en la incesante
construcción de navíos, se conoce ser destinados para semejantes fábricas por el nom-
bre y por algunos cortos fragmentos que de ellos se observan, y dejó más el cuidado de
nuestros antepasados que el cuidado de los del presente tiempo. Se tiene por maravi-
lla cuando se arroja un navío nuevo al mar, pudiendo echar cinco o seis en cada un
año, o tenerlos prevenidos para cuando el crítico tiempo de la necesidad lo pidiese. De
lo que se infiere que ni aun para aquellos asuntos en que puede consistir la gloria del
triunfo o los desastres de vencidos, no precave España y, en su nombre los ministros a
quienes competan las inspecciones de estas cosas o negocios, para que inteligencian-
do al rey de ellas se lograse lo que falta y los perjuicios tan notables que pueden sobre-
venir en no emplear sus tesoros en la construcción de muchos navíos; pero este irre-
gular desconocimiento llega a sentirlo cuando con lo pronto de una guerra se halla
inapta para remediarlo.

Sigue a este imprudente descuido otro que es aún más reprensible: los navíos todos
son compuestos de madera y, siendo esto así, ¿cómo ha de haber navíos careciendo de
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2 Benito Jerónimo FEIJOO: Cartas eruditas y curiosas, Madrid, t. III, 1750.
3 José del CAMPILLO: España despierta (1742). Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 1999. Edición

digital a partir de Dos escritos políticos, Oviedo, Junta General del Principado de Asturias, 1993, 
pp. 137-233.



árboles? No se dice que no se hayan dado repetidísimas reales providencias contra los
taladores de ellos, pero si el castigo de los delincuentes no ejemplariza, y si no se pone
en que se guarden ni aun el material cuidado que se emplea cuando se escriben, ¿es
esto más que imponer precepto tan al aire como que se deja al común arbitrio su
observancia? Ni aun satisface la réplica de que hay muchos guardias para su custodia,
pues éstos, por ser los primeros que delinquen, debían de ser los primeros que se cas-
tigaran. Consienten y hacen espaldas a la tala, satisfechos con el soborno, y de este
modo los mismos puestos para custodia son los contraventores de los mandatos»4.

Una crítica y un programa que conducen directamente a Ensenada, a su política
de construcción naval, de conservación de los montes y de fomento de los plantíos,
tal como se la conocía en la terminología de la época.

I

CONTINUIDAD Y RUPTURA EN LA POLÍTICA DE MONTES Y PLANTÍOS

DEL REFORMISMO BORBÓNICO

Durante las primeras décadas del XVIII se adoptaron medidas destinadas a la
conservación de los recursos de los montes que, en principio, presentan un carácter
continuista respecto a lo legislado por los Austrias. Pero en 1748 se publicaron unas
nuevas ordenanzas de montes dentro del programa de reformas impulsado por Ense-
nada, del que constituyeron una pieza de primer orden. Existe la opinión generaliza-
da de que estas ordenanzas estuvieron inspiradas en la Ordonnance de Louis XIV, roi
de France et de Navarre, sur le fait des Eaux et Forêts que en 1669 hizo aprobar Jean
Baptiste Colbert, el poderoso ministro de Luis XIV5, lo que da pie a suponer la exis-
tencia de una ruptura o por lo menos un cambio cualitativamente muy importante en
la legislación forestal a partir de este momento. Ciertamente, la ordenanza de Colbert
tuvo una influencia importante en diversos países europeos, y en España, donde la
dinastía reinante procedía de Francia, sin duda también influyó.

Sin embargo, esto no excluye la existencia de continuidades con la legislación
anterior promulgada durante el período de los Austrias, que pueden ser incluso muy
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4 José de CAMPILLO: Lo que hay de más y de menos en España, para que sea lo que debe ser y no lo
que es (1741). Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 1999. Edición digital a partir de Dos escritos
políticos, Oviedo, Junta General del Principado de Asturias, 1993, pp. 1-131.

5 Ésta es una afirmación que puede encontrarse en casi todas las obras que se han ocupado de las
ordenanzas de montes de 1748, incluido algún texto de quien esto escribe, sin que ello esté justifi-
cado documentalmente. En algún caso tal afirmación ha sido muy taxativa: «Sin duda el amor por la
botánica influía en Ensenada, pero, una vez más eran Francia y Colbert la guía. La ordenanza para
la conservación de montes de 31 de enero de 1748 es prácticamente una copia de la Ordonnace sur
le fait des eaux et forêts de 1669» (José Luis GÓMEZ URDÁÑEZ: El proyecto reformista de Ensena-
da, Milenio, Lleida, 1996, p. 257).



importantes, puesto que en ocasiones se refieren a aspectos que de forma apresurada
se han considerado como muestra de la influencia francesa en la legislación sobre
montes de nuestro país. Vamos a detenernos en algunas de estas cuestiones.

I.1. Las ordenanzas municipales y su contenido en materia de montes
La gestión de los aprovechamientos de los montes no se ha limitado en absoluto

al conjunto de normas dictadas por el monarca o la Administración real. Por el con-
trario, son muy numerosas las que se establecieron en los siglos XVI y XVII en el
marco de las ordenanzas municipales, un tipo de norma surgido al parecer en la Edad
Media y destinada a regular la convivencia entre los vecinos de los pueblos.

Estas ordenanzas solían contener algún articulado que contemplaba los usos
vecinales de los montes, que en algún caso estuvo vigente hasta bien entrado el siglo
XIX. Esto es comprensible si tenemos en cuenta que para muchos municipios el
monte era un recurso de primer orden y, además, con frecuencia fuente de conflictos.
De todas formas, la importancia que se le concede en las diversas ordenanzas varía
mucho, en función, sin duda, de su peso en la vida colectiva.

En lo que a los aprovechamientos forestales se refiere, estas normas suelen pre-
sentarse bajo la forma de prohibiciones, indicándose la multa o castigo consiguiente.
Normalmente se refieren a cuestiones como cortar leña o árboles para madera6. En
otros casos insisten más en la descripción de las prescripciones y/o prohibiciones7,
regulando la corta de árboles, la práctica del carboneo o las quemas8.

Cuando las ordenanzas se referían a ámbitos con mayor peso de los recursos
forestales, lógicamente el tratamiento era más detallado y extenso, como en las del
común de la villa de Segura, en cuyo articulado se trata de manera precisa de los
aprovechamientos madereros, con especial referencia al uso de las sierras de agua,
el comercio de la madera, así como actividades vinculadas al medio forestal, como
la ganadería9.
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6 Ordinaciones del poble de Tarrés (1743), en Josep M. GRAU I PUJOL: «Unes ordinacions de Tarrés
(1743)», Carrutxa. Biblioteca Digital. <www.carrutxa.org/biblioteca/ftp/tarres.pdf>.

7 Ordinacions de la vila de Cornudella que per el bon govern y bé públich de sos moradors ha format
lo Ajuntament de ella; y per sa validitat aprobades eo decretades per lo excel·lentíssim señor duch
de Cardona, compte de Prades, y señor de dita vila, són fetas al thenor següent en lo any 1761, en
Ezequiel GORT JUANPERE: «Les ordinacions de Cornudella de Montsant al segle XVIII», Carrutxa.
Biblioteca Digital. <www.carrutxa.org/biblioteca/ftp/Cornudella.pdf>

8 Ordenanzas y privilegios de la muy noble, y leal Ciudad de Lorca (1713), Academia Alfonso X el
Sabio, Murcia, 1983. Estudio introductorio de Guy Lemeunier; índices de Miguel Rodríguez Llopis.

9 Ordenanzas del común de la villa de Segura y su tierra, de 1580, Instituto de Estudios Giennen-
ses, Diputación Provincial, CSIC, Jaén, 1980. Edición y estudio introductorio de Emilio de la Cruz
Aguilar.



En la vecina sierra de Cazorla, las ordenanzas fueron aprobadas por el Consejo
de Cazorla en 155210 y están dedicadas íntegramente a los montes, respondiendo
seguramente a alguna ejecutoria real anterior. Abordan la cuestión de su conserva-
ción, señalando penas para las cortas sin licencia, y establecen normas para el ramo-
neo y el pastoreo, con especial referencia al ganado porcino. Prestan atención al
mecanismo de concesión de licencias de corta, con el fin de prevenir abusos; también
regulan la práctica del carboneo y prohíben la saca de madera de la sierra, lo que
puede interpretarse en el sentido de que ya escaseaba.

Se trata, pues, de una normativa bastante detallada relativa a los aprovechamien-
tos del monte, reflejo, sin duda, de su importancia en los pueblos de la sierra y tam-
bién seguramente de que se había llegado a una situación de deterioro peligrosa;
posiblemente había formado parte de unas ordenanzas más amplias que contempla-
ran los demás aspectos de la vida de los pueblos11. En cualquier caso, son una ejem-
plo del grado de detalle que había alcanzado la gestión de los montes en determina-
dos lugares a mediados del siglo XVI.

Sin embargo, la mejor muestra que conocemos a este respecto la encontramos
en las Ordenanzas del Concejo de Carmona. Debieron de escribirse entre 1525 y
153512, pero incluyen añadidos posteriores. Se refieren a aspectos muy amplios de la
vida de los vecinos del concejo, y entre ellos y de una manera muy precisa todo lo
referente a los montes. El articulado forestal data de 1544 y 1550, según se indica en su
texto. El más antiguo es el que corresponde al «Título de los encinares y montes», al
que se le incorporaron otros (del 11 al 17) bajo el epígrafe «Ordenanzas de conserva-
ción de montes», en 1550 como resultado, se dice, de las «provisiones de sus majes-
tades» sobre «la guarda y conservación de los montes» leídas en el cabildo13. Segura-
mente, estas provisiones eran las mismas que motivaron las ordenanzas de Cazorla, 
a las que por otra parte se asemejan.

En resumen, las ordenanzas municipales solían contener mecanismos destina-
dos a la conservación de unos recursos que, cuando los montes desempeñaban un
papel básico en la vida de los pueblos, podían constituir una regulación precisa y
cuyo cumplimiento seguramente fue –aunque en una medida difícil de evaluar– un
factor de primer orden de cara a su mantenimiento. Claro está que eran normativas
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10 Ordenanzas de Cazorla. En M. M. GARCÍA GUZMÁN: «Unas Ordenanzas de la Sierra de Cazorla
(1552)», Miscelánea Medieval Murciana, vol. XXIII-XXIV, Universidad de Murcia, Murcia, 1999-
2000, pp. 31-49.

11 M. M. GARCÍA GUZMÁN, 1999-2000, p. 40.
12 M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ: «Introducción» a las Ordenanzas del Concejo de Carmona, Diputación

Provincial de Sevilla, Sevilla, 1972, p. 3.
13 Un estudio detallado de los cambios introducidos en el articulado de las ordenanzas referido a los

montes puede encontrarse en los comentarios de M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ a las Ordenanzas del
Concejo de Carmona, Diputación Provincial de Sevilla, Sevilla, 1972, p. 67, nota 2.



que actuaban a escala local, y desde las cuales era difícil hacer frente a las injerencias
de fuerzas cuyo campo de actuación era territorialmente mucho más extenso, como,
por ejemplo, la Mesta, por poner un caso muy conocido.

I.2. Las Ordinacions catalanas y la Instrucción de Toribio Pérez Busta-
mante

No sólo el municipio o el concejo dispusieron de normas para la gestión de los
montes, orientadas a la práctica cotidiana. Desde luego, existió toda una diversidad de
cédulas, órdenes, pragmáticas y disposiciones emanadas directamente de los órga-
nos de poder de la monarquía al más alto nivel, pero solían revestir un carácter gené-
rico que con frecuencia no se concretaban de forma operativa.

Pero hubo otra escala territorial en la cual las necesidades prácticas se plasmaron
en un conjunto de normas con voluntad de incidir en la realidad. Las podemos encon-
trar, por ejemplo, en el País Vasco, en Cataluña o en la cornisa cantábrica. Por lo
menos a dos de ellas se las ha considerado en algún momento como antecedentes de
la legislación de montes de mediados del siglo XVIII. Se trata de las Ordinacions cata-
lanas de 1627, y la Instrucción de Toribio Pérez Bustamante para las Cuatro Villas cán-
tabras, de1650.

Las Ordinacions fueron promulgadas por Miguel de los Santos de San Pedro,
capitán general del Principado de Cataluña, Rosellón y Cerdaña, y obispo de Solsona
entre sus muchos otros títulos. En su preámbulo se dibuja un panorama sobre el esta-
do de los montes catalanes bastante desolador14, como consecuencia de los diferen-
tes usos a que estaban sometidos, que afectaban de forma especial a la construcción
de navíos; se indica que, de continuar así, en pocos años quedarán «totalmente devas-
tados y arruinados», con las consecuencias que de ello se derivarían para las necesi-
dades de la Marina. Siguen diecisiete apartados –capítulos– en los que se abordan las
cuestiones de las licencias para efectuar talas; las cortas de los árboles señalados por
los oficiales de la Marina y la extracción ilícita de estos árboles; la obligación de los
alcaldes en ser diligentes en la realización de las plantaciones; los daños que causan
los hornos para la fabricación de pez y alquitrán ubicados en los bosques de Tortosa
y la prohibición de cortar árboles grandes para tales hornos; también prohibían dar
cortes en el tronco para la obtención de trementina, así como efectuar hormigueros,
realizar quemas, determinados tipos de cortas y exportar madera, en lo que recuerda
disposiciones de los tiempos de Jaime I.

Varias cuestiones se desprenden de la lectura de las Ordinacions. En primer
lugar, el carácter de los bosques como fuente de materias primas estratégicas, impres-
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14 Miguel de los Santos de SAN PEDRO: Ordinacions forestals de Catalunya (1627). Manuscrito con-
servado en el Archivo de la Corona de Aragón, Barcelona. Existe una trascripción, con sintaxis y
ortografía catalana actualizada, publicada en el número especial de Tecnologia Forestal de diciem-
bre de 1996 (Barcelona, Generalitat de Catalunya, Direcció General del Medi Natural).



cindibles para el desarrollo de la Marina, que, en el período en el que aparece el docu-
mento, se caracteriza por la reactivación de la construcción naval militar, como resul-
tado del final de la tregua de los Doce Años con Holanda (1621) y la necesidad de una
mayor presencia y control en el mar del Norte15.

Creemos que las Ordinacions son un catálogo bastante completo de los princi-
pales impactos a que estaban sujetos los bosques catalanes; a los responsables de
ellos se les señalaban penas durísimas, al tiempo que se reforzaba la intervención de
los comisarios de Marina. Éstos estaban encargados del señalamiento de los árboles
destinados a la construcción de navíos y debían levantar una memoria de los señala-
dos, firmada por el alcalde del lugar, a incorporar en los libros de las fabricas de naví-
os; se les amenazaba además con sanciones en caso de negligencia. Las Ordinacions
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15 Joan GIMÉNEZ I BLASCO: «La qüestió forestal a Catalunya. Les Ordinacions de 1627», en Primer
Congrés d’Història Moderna de Catalunya, Universitat de Barcelona, 1984, p. 247.

10.1. La Marina y los montes: 1) Portada de la Ordenanza de 31 de enero de 1748, aplicable a
los montes bajo la jurisdicción de la Marina; 2) Portada del Compendio de silvicultura de Juan Bau-
tista Galobardas, teniente visitador de la Marina, que refleja el estado de los conocimientos en la
materia a finales del período ilustrado y en el que se ponen de manifiesto algunas de las nuevas pre-
ocupaciones en relación con el papel de los montes, tales como su importancia ambiental.



buscan una mayor racionalización de los aprovechamientos forestales destinados a la
Marina, e insisten en determinado momento en el fomento de las plantaciones de
arbolado con ese fin, sin tomar prácticamente en consideración las necesidades de los
pueblos.

En este sentido, son una normativa casi exclusivamente punitiva, a diferencia,
por ejemplo, de la Instrucción de Toribio Pérez Bustamante, superintendente de
fábricas, montes y plantíos en el corregimiento de las Cuatro Villas cántabras, que fue
muy influyente en la legislación forestal posterior. Aunque esta Instrucción también
se refiere a toda una serie de prohibiciones y las consiguientes multas (aparentemen-
te más suaves que las postuladas en las Ordinacions, por cierto), el aspecto central lo
constituyen las normas para el desarrollo de los trabajos de silvicultura, con especial
énfasis en las labores de repoblación, y cuyos destinatarios eran sobre todo los veci-
nos de los pueblos.

Vale la pena señalar algunos aspectos de la Instrucción, que en 1656 fue confir-
mada por Felipe IV. En primer lugar, la distinción que hace entre montes reales, de los
concejos y particulares, para los que propugna tratamientos y medidas diferentes. Así,
en los bosques particulares deja la gestión a la libre decisión de los dueños; en los mon-
tes concejiles se remite a las ordenanzas municipales en lo que se refiere a la plantación
de árboles, aunque considerando deseable que se plantaran en mayor número, mien-
tras que señala medidas estrictas para las cortas, respecto a las que considera deben
concederse menos licencias, y en todo caso que se proceda «usando buena policía, sin
talar los montes, ni maltratar, ni desmochar los árboles, cortando y podando en los dos
meses desde mediado de Diciembre hasta mediado Febrero, por lo alto, sin tocar en el
tronco, dejando horca y pendón con la pica, y guía mejor que tuviera el árbol». En cuan-
to a los montes reales, se prohíbe cortar árboles sin licencia de la superintendencia,
que sólo las concedería cuando fuera del todo imprescindible.

Señala instrucciones para el establecimiento de viveros y para la realización de
las plantaciones y otras disposiciones destinadas a la buena gestión del monte. Final-
mente, en el punto 17 manda que se lleve un libro especial con el detalle de las plan-
taciones y cortes, que debía leerse públicamente en la iglesia cada año, y guardarse en
el consejo para que estuviera a disposición de los jueces y oficiales, a quienes se
encargaba hacer cumplir estrictamente la Instrucción16.

I.3. El fluir de las ideas: la influencia francesa en materia de montes
Las diversas leyes dictadas durante las primeras décadas del XVIII presentan real-

mente un carácter continuista respecto al siglo precedente. Por ejemplo, en 1716 Feli-
pe V dio una cédula en la que reafirmaba buena parte de la legislación anterior, a las
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que se refería explícitamente («por Pragmáticas, y leyes de la Recopilación, especial-
mente por la setenta y cinco del titulo cuarto libro tercero, la quinta del título séptimo
libro tercero, y las décima, quinta, y decimasexta del titulo séptimo libro séptimo») en
lo que concierne a fomento del arbolado.

Pero en este período comienzan a entrar decididamente en España las influen-
cias francesas, de las que posiblemente se tenía conocimiento ya, pero que en este
momento se presentan como un modelo digno de imitación.

La principal obra de economía escrita por un autor español en estos años, Theó-
rica y práctica de Comercio y de Marina, editada en 1724, lo muestra claramente. Su
autor, Gerónimo de Uztáriz, era un alto funcionario del gobierno de Felipe V que se
mostraba decidido partidario de las doctrinas mercantilistas impulsadas en Francia
durante la segunda mitad del siglo XVII por Jean Baptiste Colbert. Éste creía que para
aumentar la riqueza del país era fundamental el desarrollo de las manufacturas y el
comercio, lo que, según él dependía, entre otros factores, de que Francia dispusiera
de una Armada poderosa, pues «éste es [...] el poder marítimo que produciría a la Fran-
cia los más seguros medios de descargarse de todo lo que tiene de superfluo [...] el que
atraería en cambio al Reino las mercancías extranjeras al mas ínfimo precio»17.

Uztáriz compartía este punto de vista, a cuya defensa dedicó trece capítulos de su
Theórica (de los ciento siete que tiene la obra), pues consideraba que la construcción
de buenos y numerosos navíos de guerra era el «principal y primer fundamento para
un comercio útil, y grande»18. Uztáriz defendía la formación de una Armada moderna
que incorporara los avances técnicos de la época tanto en materia de construcción de
navíos como de armamento, con el fin de poder competir con las potencias europeas
y garantizar el comercio con América. Debía estar formada por unidades navales en
general con no más de 80 cañones, tamaño que consideraba como el más adecuado,
siguiendo en ello posiblemente la opinión de Gaztañeta, en cuyo proyecto naval de
1720 no incluía barcos con más de ese número de cañones19.

I.3.1. Colbert y la influencia en España de la ordenanza de 1669

Colbert era, pues, un modelo bajo diferentes conceptos, y con seguridad también
en relación con la política de montes, que supuestamente se habría puesto de mani-
fiesto años después, en 1748, con las ordenanzas impulsadas durante el ministerio de
Ensenada, que habrían representado una verdadera ruptura con toda la tradición ante-
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17 Jean Baptiste COLBERT: Proyecto de Mr. Colbert al rey Luis XIV de Francia sobre el comercio. Tra-
ducido del francés. Publicado por D. Alexandro de Silva y Ayanz, Comisario de Guerra de los Rea-
les Exércitos, Imprenta Real, Madrid, 1801, p. 56.

18 Citado por Reyes FERNÁNDEZ DURÁN: «Gerónimo de Uztáriz. Las fuentes de su pensamiento
económico», Información Comercial Española, 512, 1976, pp. 75-100, a quien seguimos en lo que
a Uztáriz se refiere.

19 R. FERNÁNDEZ DURÁN, 1976, pp. 96-97.



rior. Ya hemos dicho que esta afirmación, frecuentemente repetida, está en cambio
escasamente justificada. En realidad, una comparación, por somera que sea, entre la
Ordonnance de Louis XIV, roi de France et de Navarre, sur le fait des Eaux et Forêts, de
1669, y las ordenanzas de montes españolas de 1748 genera muchos interrogantes
sobre el alcance de tal influencia. Vamos a referirnos con algún pormenor a ello.

La Ordonnance de Colbert es un extenso y minucioso código forestal donde
todo está previsto al detalle. Está compuesto de un preámbulo, 32 títulos y 500 artícu-
los. Por su parte, las ordenanzas de montes españolas de 1748 son, en realidad, dos: la
de 31 de enero, que responde al nombre de Ordenanza para la cría, conservación,
plantíos y cortas de los montes, con especialidad los que están inmediatos al mar, y
ríos navegables, que atañe a los montes bajo la jurisdicción de la Marina, y la Orde-
nanza sobre aumento de plantíos y conservación de montes de 7 de diciembre, apli-
cable al resto de montes (aproximadamente, un tercio del total), que no estaban bajo
el control de los comisarios de la Marina. No están organizadas en títulos sino en capí-
tulos, equivalentes a los artículos de la Ordonnance francesa, numerados correlativa-
mente; en la primera son 79 y en la segunda 39. En total, 118 títulos/artículos de las
ordenanzas españolas, frente a los 500 de la francesa.

Pero es que además el contenido de una y otras ni tan siquiera es comparable. La
Ordonnance francesa regula en primer lugar una verdadera administración forestal
considerablemente compleja a la que dedica los primeros catorce títulos (unos 167
artículos), para referirse seguidamente al comercio de la madera, los derechos y usos
sobre los productos del bosque, el uso del bosque para la construcción de casas rea-
les y la construcción naval (título 21, con sólo siete artículos), normas aplicables a
diferentes tipos de bosques y propiedad, incluidos los particulares; policía y conser-
vación de los bosques, caminos, derechos de peaje, caza, pesca, sanciones y confis-
caciones. Apenas nada de esto aparece en las ordenanzas españolas, frente a las cua-
les la francesa muestra un grado de modernidad sorprendente, a pesar de haber sido
redactada 80 años antes.

Todo parece indicar que las ordenanzas de 1748 son una síntesis recopilatoria
poco creativa de normativas previas, como las Ordinacions catalanas y la Instrucción
de Pérez Bustamante, puestas al servicio de los intereses de la Marina. Una y otra pue-
den rastrearse fácilmente en el articulado de las ordenanzas de los montes de Marina,
en especial la Instrucción. En cambio, las ordenanzas para aumento de plantíos y con-
servación de montes, aunque tienen el mismo carácter compilatorio, dejan traslucir
también otras influencias, como las ordenanzas municipales, a las que se refieren de
forma explícita al indicar que los corregidores deberán ocuparse de que lo en ellas
contemplado se ajuste a lo establecido en la nueva normativa, lo que quizás pueda
interpretarse en el sentido de que las habían tenido en cuenta (y, por lo tanto, sabían
de posibles discrepancias que, en efecto, se dieron).

Señalemos otra diferencia fundamental. Colbert, al hacer aprobar la Ordonnan-
ce de 1669, en cierto modo cerraba un proceso que había comenzado en 1661 –y
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sobre todo en 1663– de reforma de la gestión de los bosques franceses. El código de
1669 fue el producto de esta intensa experiencia y también de la labor recopilatoria
del conjunto de «toutes les Ordonnances tant anciennes que nouvelles» para consti-
tuir un «corps de Lois claires, précises et certaines, qui dissipent toute l’obscurité des
précédentes»20. Nada parecido a eso se dio en el caso español, cuyas ordenanzas pro-
bablemente fueron una solución de urgencia de cara a la puesta en marcha del ambi-
cioso programa de construcción naval de Ensenada. La evolución de la legislación
forestal a lo largo de la segunda mitad del siglo parece justificar esto, puesto que, a
pesar de ser en ocasiones contradictoria, va aumentando en complejidad hasta con-
cluir en 1803 con la Real Ordenanza para el gobierno de los montes y arbolados de la
jurisdicción de Marina; en este caso, sí es bastante más perceptible su deuda con Col-
bert y la legislación francesa. La ordenanza de 1803, aun estando limitada al ámbito
bajo control de la Marina, es un verdadero código forestal, algo que no puede decirse
de las de 1748. Pero la ordenanza de 1803 apenas estuvo vigente un par de años y en
la práctica no tuvo una aplicación real.

¿Qué queda, pues, de la influencia de la legislación francesa en las ordenanzas de
1748? Pues seguramente la voluntad centralizadora y de unificación de la normativa,
y la de avanzar hacia un auténtico código forestal que fuera realmente operativo,
cuestión esta última que no llegó a concretarse.

I.3.2. La difusión de las obras de Duhamel du Monceau

La renovación de la silvicultura que tuvo lugar durante el siglo XVIII de la mano
de diversos autores franceses sí se difundió ampliamente en España, en especial a tra-
vés de la obra de su principal representante, Henri Louis Duhamel du Monceau (1700-
1782), auténtico ejemplo de personaje del Siglo de las Luces. En 1731 comenzó a rea-
lizar trabajos de investigación en materia de silvicultura para la Marina, para lo que en
un primer momento contó con la colaboración de George Leclerc, luego conocido
como conde de Buffon, aunque ambos personajes después se distanciaron. Duhamel
fue nombrado inspector general de la Marina en 1742 por sus indudables contribu-
ciones a la construcción naval, de la que se había convertido en gran especialista; en
ese cargo permaneció hasta 1752, año en que publicó Les éléments d’architecture
navale, convertida desde aquel momento en obra de referencia en su género. En los
años sucesivos se centró en la elaboración de un tratado completo sobre bosques, en
seis volúmenes, que fueron publicados entre 1755 y 1769.

Durante la segunda mitad del siglo XVIII se produjo en España un fuerte incre-
mento de las traducciones de obras científicas y técnicas, entre ellas las de agronomía,
que pasaron de ser 3 en la primera mitad del siglo a 25 en la segunda. Esta actividad de
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Forêts, en M. BAUDRILLART: Traité général des Eaux et Forêts, Chasse et Pêches, Huzard, París,
1821, t. I, p. 41.



traducción alcanzó su máximo entre 1781 y 1790 en lo que se refiere a economía polí-
tica y temas relacionados, como los agronómicos o los industriales21. En agronomía,
lo fueron en su gran mayoría del francés, dentro de las cuales desempeñan un papel
destacadísimo las traducciones de Duhamel du Monceau, con nada menos que 13
títulos del total de los referidos 25. Éstas lo fueron, además, por personajes muy des-
tacados del mundo científico o político, como Casimiro Gómez Ortega o el mismo
Campomanes, que contribuyó grandemente a su difusión. Como ha afirmado un estu-
dioso del tema, Duhamel fue el autor más traducido en España en el siglo XVIII y sus
obras tuvieron un enorme éxito22.

De las 13 traducciones que se efectuaron de Duhamel, 8 son de tema agrícola y 5
de silvicultura, incluyendo el grueso de las obras que constituían su tratado sobre bos-

21 Vicente LLOMBART: «Traducciones españolas de economía política (1700-1812): catálogo biblio-
gráfico y nueva perspectiva», Cromohs, 9, 2004, <http://www.cromohs.unifi.it/9_2004/llombart.html>.

22 V. LLOMBART, 2004.

10.2. Duhamel de Monceau: 1) Lámina perteneciente a su De l’exploitation du bois. En su parte
derecha se representa la forma de construir algunos útiles, mientras que en la izquierda se ilustran
diversos experimentos destinados a comprobar algunas propiedades de las maderas; 2) Portada de
la traducción de Casimiro Gómez Ortega: Tratado de las siembras y plantíos de los árboles y de su
cultivo (Impr. por Joaquín Ibarra, Madrid, 1773).



ques. Estas últimas fueron traducidas por Casimiro Gómez Ortega, primer catedrático
del Jardín Botánico de Madrid, por encargo del Consejo de Castilla, que asumió su dis-
tribución23. Esta importante difusión convirtió al referido autor francés en una refe-
rencia obligada para los autores que en los años posteriores abordaron temas de con-
tenido agronómico o forestal, como veremos.

Entre 1785 y 1794, José Clavijo y Fajardo tradujo la Historia natural, general y
particular, del conde de Buffon, que incluye algunos trabajos de tipo experimental
sobre montes, escritos conjuntamente por Duhamel y Buffon antes de su ruptura, así
como otros materiales de este último en solitario sobre el mismo tema24. Las aporta-
ciones de Buffon, aunque no son comparables a las de Duhamel, revisten considera-
ble importancia y fueron objeto de debates de primer orden en el siglo XVIII. Un
ejemplo de ello es la memoria presentada en 1791 a la Sociedad Real de Agricultura
francesa por Varenne de Fenille, en la que polemiza con Réamur, Duhamel y Buffon
en torno a una cuestión tan importante para la economía forestal como es el turno
óptimo a que deben ser sometidos los aprovechamientos de los montes25, una cues-
tión que aún en la actualidad es objeto de debates.

II

LAS ORDENANZAS DE 1748 Y LA MILITARIZACIÓN DEL MONTE

Como ya se ha indicado, la legislación básica en materia forestal promulgada
durante el reinado de Fernando VI está constituida por la Ordenanza para la cría,
conservación, plantíos y cortas de los montes, con especialidad los que están inme-
diatos al mar, y ríos navegables, de 31 de enero de 1748, que afectaba a aquellos mon-
tes que estaban bajo la jurisdicción de la Marina por razones de tipo militar y que eran
los «situados en las inmediaciones del mar y ríos navegables, en distancia en que
pueda facilitarse su conducción a las playas» (capítulo 1.o). En el preámbulo se indica-
ban los motivos de la ordenanza: «Las cortas que indebidamente se han hecho con
mucha frecuencia, talas y quemas y el ningún cuidado que se ha tenido y tiene en
atender a su importante reparo por medio de los plantíos y visitas», según estaba pre-
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23 Luis URTEAGA: La tierra esquilmada. Las ideas sobre la conservación de la naturaleza en la cul-
tura española del siglo XVIII, Serbal/CSIC, Barcelona, 1987, p. 150.

24 Comte de BUFFON: Histoire naturelle, générale et particulière. Suplement, Tome Second, Impri-
merie Royale, París, 1775. La parte dedicada a la cuestión de los montes ocupa las memorias once y
doce (pp. 311 a 360), entre las que se encuentran los referidos trabajos en colaboración de Duha-
mel y Buffon.

25 Philibert Charles VARENNE DE FENILLE: «Mémoire Sur l’Aménagement des Bois, & particulière-
ment des Forêts nationales», en Observations sur l’aménagement des forêts et particulièrement des
forêts nationales, Imprimerie de la Feueille du Cultivateur, París, 1791, pp. 8-88.



visto en la legislación anterior. A finales del mismo año, el 7 de diciembre, fue pro-
mulgada otra norma, la Ordenanza para el aumento y conservación de montes y
plantíos, destinada a regular el uso de los montes que no caían bajo el control de la
Marina, y estaba motivada, se decía, por la tala, quema y deforestación de la mayor
parte de los montes, a consecuencia de lo cual «resulta faltar a su preciso abasto la leña
y carbón que [se] necesita para subsistir».

Un breve resumen del contenido de la ordenanza de los montes sujetos a la juris-
dicción de Marina es el siguiente: los artículos 1 a 6 regulan el ámbito competencial,
ordenan su reconocimiento, así como la realización de plantaciones por parte de los
vecinos; los artículos 7 a 19 tratan con profusión de detalles cómo deben realizarse
los plantíos y ciertos aspectos de su mantenimiento y conservación; del 20 al 33, regu-
lan los aprovechamientos de los montes, y es el articulado seguramente más lesivo
para los intereses vecinales, muy mermados en lo que se refiere a las prácticas tradi-
cionales; del 34 al 51 se regulan los procedimientos administrativos; del 52 al 66, se
detalla el ámbito territorial del Departamento de El Ferrol; del 67 al 73 se hace lo
mismo con el Departamento de Cádiz; y del 74 al 78 con el Departamento de Cartage-
na. Finalmente, el artículo 79 se refiere a las posibles omisiones en las jurisdicciones
departamentales en que «con conveniencia puedan sacarse maderas para más abun-
dante provisión de mis Arsenales», de lo que deben informarse con prontitud los
intendentes respectivos y mandar consiguientemente visitadores.

La aplicación de esta ordenanza en extensísimas superficies de los montes espa-
ñoles, que se han cifrado en torno a los 2/3 del total, representó una verdadera mili-
tarización del monte, puesto que militares eran su administración y el cuerpo de
funcionarios encargado de ella. Algo que, por otra parte, tampoco debe ser conside-
rado una excepción, puesto que –más allá del papel de la madera como materia prima
estratégica para la Marina– responde a algunas de las características del período, en el
cual el conjunto de las actividades científico-técnicas presentaba vínculos jurídicos y
financieros con los organismos militares26. Pero en el caso de los montes esta militari-
zación se puso de manifiesto en aspectos ligados a la vida y a las necesidades más
inmediatas de los pueblos, lo que, además de hacerla muy visible, la convirtió en tre-
mendamente odiosa.

Las consecuencias de la ordenanza de montes de la jurisdicción de Marina han
sido valoradas de muy diversa manera. El reformismo ilustrado expresó una actitud
muy crítica que en ocasiones, como en Jovellanos, llegó a ser de hostilidad extrema;
actitud parecida puede encontrarse entre numerosos viajeros, científicos y naturalis-
tas, sobre las que más adelante entraremos en algunos detalles.
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Con el paso del tiempo, la visión crítica sobre el significado de la ordenanza se
ha mantenido y, aunque con matices, puede encontrarse entre algunos ingenieros
de montes del siglo XIX. Aunque reconocerán sus aspectos positivos, se referirán a
muchos otros que presentaban deficiencias. Las medidas por medio de las cuales se
querían impulsar los plantíos eran al parecer poco adecuadas, «imponiéndose ade-
más inútilmente con ellas onerosísimos gravámenes a los pueblos», con el resultado
de que éstos hacían todo lo posible para que fracasaran. En cuanto a los aprovecha-
mientos (artículos 21 a 30), contaban con el grave inconveniente de dejar su ejecu-
ción en manos de los justicias de los pueblos y los subdelegados, lo que dio lugar a
frecuentes abusos, además de representar un menoscabo de la autonomía munici-
pal. Entre los propietarios de bosques privados fueron extremadamente impopula-
res los artículos 33 y 34, que extendían la jurisdicción de la Marina también sobre
estos bosques.

En opinión de Ruiz Amado27, a quien seguimos, con frecuencia y desde el punto
de vista técnico estas disposiciones no eran merecedoras de las acerbas censuras que
se les aplicaron; en cambio, las críticas son «más justas si se atiende a los resultados 
que en la práctica se obtuvieron por los abusos, a que dieron motivo por parte de los
encargados de su cumplimiento». Eso, aun en el supuesto, muy probable, de que la
voluntad de los autores de las ordenanzas,

«considerando con justicia la importancia suma de los montes bajo el punto de vista de
sus productos y la necesidad notoria de fomentar la marina en una nación que tantas
costas cuenta y tantas colonias entonces poseía, deseaban sinceramente conseguir el
resultado que se habían propuesto, sin causar notables perjuicios a los pueblos y a los
particulares y sobre todo sin lastimar sus intereses y sentimientos con la injusta parcia-
lidad, a que, sin quererlo, dieron ocasión»28.

Aún hoy en día la ordenanza de los montes de jurisdicción de Marina es objeto de
valoraciones contrapuestas. Por ejemplo, desde algunos enfoques de la historia fores-
tal se la ha defendido por su carácter innovador y por contener aspectos conservacio-
nistas al regular los aprovechamientos, someter a los montes a un régimen de policía
y limitar y regular determinados usos, como la ganadería, históricamente relaciona-
dos con la deforestación, etc.29

Por contra, desde otras perspectivas de tipo histórico-jurídico y de la historia eco-
nómica la valoración es mucho más negativa, recordando en cierto modo a las críticas
del reformismo ilustrado, y puede resumirse en esta lapidaria sentencia: «En conclu-
sión, la Ordenanza pone en pie un auténtico monstruo de compleja naturaleza: juris-
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27 Hilarión RUIZ AMADO: Estudios forestales. Los montes en sus relaciones con las necesidades de los
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28 H. RUIZ AMADO, 1870-1872, vol. 2, p. 985.
29 Véase, por ejemplo, Gaspar de ARANDA Y ANTÓN: El camino del hacha. La selvicultura, indus-
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diccional, mercantil y técnica»30, pues instauró una jurisdicción especial a cargo de un
cuerpo de funcionarios militares, con una política fuertemente intervencionista en el
mercado de la madera, que imponía servidumbres personales a los vecinos (de plan-
tación de árboles), que privaba a los municipios de la libre disposición de sus apro-
vechamientos y limitaba los derechos de los propietarios privados, etc.

Posiblemente, ambos puntos de vista tengan razón; pues si, por una parte, las
necesidades estratégicas y la política centralizadora puesta en marcha por la Admi-
nistración borbónica llevaba inevitablemente hacia un tipo de regulación como el
que comentamos, con énfasis a un tiempo en la racionalización del aprovechamien-
to de los bosques y en su fomento mediante una política de plantíos, lo cual en la
situación de la época representaba, sin duda, unas medidas de progreso, por otro, la
forma apresurada con la que se procedió, la militarización de buena parte de los mon-
tes y las deficiencias de las propias ordenanzas, que intentaron paliarse en alguna
medida a lo largo de la segunda mitad del siglo, hicieron que los resultados fueran con
frecuencia los contrarios de los teóricamente buscados.

La promulgación en diciembre de 1748 de la Ordenanza para el aumento y con-
servación de montes y plantíos no mejoró la situación final, puesto que, aunque algu-
nos comentaristas consideran que era técnicamente más perfeccionada, sus efectos
fueron mucho menores que los de la primera, al carecer de una estructura adminis-
trativa eficiente que la hiciera respetar, lo que la convirtió desde el principio en “letra
muerta”; sus efectos se limitaron a algunas plantaciones en los márgenes de los ríos y
en los alrededores de los pueblos31.

Esta ordenanza presenta además una paradoja fundamental, muy ilustrativa por
otra parte. De las dos ordenanzas, ésta es la que tiene carácter de jurisdicción ordinaria,
de alcance más general, mientras que la de Marina es de carácter extraordinario y par-
ticular, como fácilmente se comprende. Sin embargo, en este caso, la primera de las
normas tiene solamente competencias sobre una parte pequeña de los montes, mien-
tras que la segunda las tiene sobre la mayor parte de la superficie montuosa32. Por otro
lado, la jurisdicción ordinaria fue regulada con posterioridad a la extraordinaria, a la
que en cierto modo queda subordinada, lo que no deja de ser una situación extraña33.
Creemos, una vez más, que ello fue resultado de las premuras para la puesta en marcha
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30 Emilio de la CRUZ AGUILAR: La destrucción de los montes. (Claves histórico-jurídicas), Universi-
dad Complutense de Madrid, Madrid, 1994, pp. 94-95.

31 H. RUIZ AMADO, 1870-1872, vol. 2, p. 996.
32 E. de la CRUZ AGUILAR, 1994, pp. 135-138.
33 En el capítulo XXXIX de la Ordenanza de diciembre de 1748 se indica que «por esta declaración

no se altera, ni limita lo resuelto en la Real Ordenanza de Marina de treinta y uno de Enero de este
año, por quedar, como queda en su fuerza, y vigor, para que los Ministros encargados de su ejecu-
ción, y cumplimiento, puedan proceder según sus reglas al corte, y aprovechamiento de todas
aquellas Maderas, que estimasen a propósito para la fábrica, y construcción de Navíos, en cualquier
parte que las hallen útiles».



de los ambiciosos planes de Ensenada en materia de construcción naval, que dieron
lugar a una normativa jurídica y técnicamente deficiente, que no fue corregida en lo
sustancial en los años siguientes y cuyos frutos fueron mucho peores de los esperados.

II.1. El estado de los montes hacia finales del siglo XVIII
En las últimas décadas del siglo XVIII existe una apreciación bastante generaliza-

da entre políticos, científicos y viajeros del mal estado de los montes españoles, una
opinión que confirma la evolución de los precios de la leña y la madera en el período,
estudiados por autores como E. J. Hamilton34 y Pierre Vilar35. Tanto a nivel general
como a escala regional, los precios de los productos forestales tuvieron un incremen-
to elevado, aunque con diferencias según las zonas. En Cataluña, por ejemplo, lo
hicieron muy por encima de la media española, siendo del orden del 300 % desde
1740-1749 hasta finales de siglo36. Luis Urteaga aporta también ejemplos de fuertes
incrementos, resultados de la escasez de leña o madera, en lugares como Murcia o la
cornisa cantábrica37.

La incidencia combinada de las roturaciones, las cortas de la Marina, los usos tra-
dicionales del monte –en especial, la ganadería– y los aprovechamientos como com-
bustible de la madera y las leñas –con finalidades domésticas e industriales– había
tenido un efecto devastador sobre los montes que las regulaciones de los usos y apro-
vechamientos y las políticas de fomento del arbolado no sólo no habían frenado sino
que con frecuencia habían contribuido a agravar, según puede recogerse en numero-
sos y cualificados testimonios de la época.

II.1.1. El punto de vista de las instituciones

Las transformaciones agrarias estuvieron en el centro de las preocupaciones de
los ilustrados, lo que afectaba también a los montes y plantíos, considerados entonces
una rama de la agricultura.

Jovellanos hizo objeto a las ordenanzas de montes de una durísima crítica, al
considerar que estaban «fundadas sobre absurdos principios y ajenas a todo espíritu
de equidad y de justicia», y que no conducían a otra cosa que a «vejar y afligir los pue-
blos»38. Consideraba que el mal estado de los montes y la escasez de maderas eran el
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resultado de las mismas leyes destinadas a su fomento39, por lo que solamente el in-
terés particular y la generalización de la propiedad privada podría conseguir la rege-
neración de los montes:

«Dígnese, pues, vuestra alteza de adoptar estos principios; dígnese de reducir los mon-
tes a propiedad particular; dígnese de permitir su uso y aprovechamiento exclusivo;
dígnese, en fin, de hacer libre en todas partes el plantío, el cultivo, el aprovechamien-
to y el tráfico de maderas, y entonces los hogares y los hornos, las artes y oficios, la
construcción urbana y mercantil y la marina Real lograrán la abundancia y baratura, tan
vanamente deseada hasta ahora»40.

La crítica fue una constante entre ciertos sectores ilustrados a lo largo de la segun-
da mitad del siglo XVIII. Jovellanos no hará otra cosa que recoger tal estado de opi-
nión, del que una personalidad tan significativa como Campomanes avanzaba ya en
1763 lo esencial. Los desarbolados páramos de Madrid y Castilla la Vieja no lo son por
su clima seco, señalaba, puesto que antiguamente estuvieron poblados de árboles,
«porque cada vecino los tenía a los márgenes de sus tierras por la libertad de cerrar-
las»41. Para Campomanes, el efecto combinado de la ignorancia en materia de montes
y de unas normas opresivas había agravado el problema de la deforestación:

«La cría de árboles tiene la misma imperfección que la agricultura aunque por distinto
camino. Nadie quiere creer en estas Provincias que el plantío y conservación de árbo-
les tenga reglas ciertas, y menos que pueda producir un rédito capaz de indemnizar las
fatigas, y costa del cultivo de arboledas. Las providencias tomadas han hecho odiosa la
conservación de los montes que el Pueblo mira como un pesado tributo»42.

La solución a estos problemas creía que pasaba por la ilustración de los labrado-
res a través de instituciones orientadas a tal fin, como la Sociedad de Agricultura que
propone en el texto referido, y sobre todo a través de la apropiación privada de los
montes.

Desde la Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, otro ilustrado, Manuel
Barba, criticará también con dureza la ineficacia de las ordenanzas de montes, que en
su opinión actúan como un estímulo para su trasgresión, puesto que quien tiene
necesidad de leña o madera siempre encontrará el medio de eludirlas43. No se trata,

Vicente Casals Costa470

39 G. M. de JOVELLANOS, 1859, p. 91.
40 G. M. de JOVELLANOS, 1859, p. 92.
41 Pedro RODRÍGUEZ CAMPOMANES: «Idea segura para extender i adoptar en España los conoci-

mientos verdaderos de la agricultura» (1763), Información Comercial Española, 512 (dedicado a
«Historia del pensamiento económico en España. Siglo XVIII»), 1976, p. 69.

42 P. RODRÍGUEZ CAMPOMANES, 1976, p. 71.
43 Manuel BARBA Y ROCA: Observaciones generales sobre el estado actual de la agricultura en Cata-

luña, Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, Barcelona, 1787. Reproducido en Lluís
ARGEMÍ D’ABADAL: Agricultura e Ilustración, Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación,
Madrid, 1988, p. 448.



10.3. Mapa con la situación de los bosques de abetos en el valle de Boí, en el Pirineo cata-
lán, levantado por el teniente coronel Pedro Vicente de Gambra en 1803. Además de la loca-
lización de los abetares, pueden observarse diferentes detalles de la esclusa proyectada para facili-
tar el transporte de la madera por el río (Fuente: Atles de les viles, ciutats i territoris de la provincia
de Lleida, Lleida, 2001). 



así, tanto de ir por la vía de las prohibiciones como de fomentar las plantaciones de
arbolado, algo, dice, plenamente descuidado y que las visitas de los comisarios de la
Marina contribuyen a agravar, puesto que «el labrador disgustado de verse privado
del uso de sus árboles y de las vejaciones que le ocasionan, descuida su cría, tiembla
a la noticia de acercase los visitadores y corta muchos árboles aún jóvenes por temor
de la demarcación»44.

En 1786, Manuel Sisternes, fiscal del Consejo de Cámara del rey, sugería la con-
veniencia de que se formaran otras ordenanzas «más acomodadas a los presentes
tiempos y a las novedades que en la agricultura se van a establecer»45, con lo que
manifestaba una opinión probablemente generalizada en los círculos ilustrados.

En 1758, se creó en la Junta de Comercio de Barcelona una de las juntas “par-
ticulares” vinculadas a la General de Comercio, fundada en 167946. La junta barcelo-
nesa, que destacó por su preocupación hacia la labor formativa en materias técnicas,
lógicamente se ocupó del estado del desarrollo económico en el Principado, lo que
hizo sobre todo en un escrito de 1780 que ha sido considerado el texto económico
catalán más importante del siglo XVIII47.

Este informe, que proporciona datos detallados sobre el estado de los montes en
numerosas poblaciones catalanas, contiene un breve Discurso general de los montes
de Cataluña y estado deplorable a que se hallan reducidos y árboles útiles que po-
drían hallarse actualmente en la jurisdicción de diferentes Partidos48, que ofrece una
visión global sobre los recursos forestales del Principado, y de los problemas a los que
se enfrentaban. Comienza el discurso señalando la importancia de los bosques para la
Marina y el escaso efecto de las diversas ordenanzas y pragmáticas que se habían
prescrito al no haber cumplido con su tarea los responsables de hacerlas cumplir, es
decir, los justicias de los pueblos, «unos rústicos aldeanos –dice– que alternan cada
año en aquellos empleos» y cuyas obligaciones ni tan siquiera acaban de entender, lo
que había permitido que los dueños de los montes hubieran talado las mejores made-
ras cuando les había interesado «a fin de prevenir que no se las cortasen para el Real
Servicio de la Marina o de la Artillería».

Aunque, en opinión de la Junta, los árboles eran abundantes en los bosques bajo
jurisdicción de la Marina, al haber estado abandonados y expoliados escaseaban los
de dimensiones aptas para las piezas principales de los barcos, situación que podía
agravarse, dado que, en el presente, «todos cortan y ninguno planta, ni cela como
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debiera hacerse su fomento, de lo que se sigue el bien fundado recelo de que se acabe
su especie si no se ocurre al remedio con todas las serias providencias que requiere
esta importancia».

La descripción detallada por localidades da idea de que en determinadas zonas
los recursos forestales eran todavía apreciables, aunque en algún caso describe una
situación extremadamente negativa, como la de los bosques de Tortosa, que habían
sido considerados «una de las mejores alhajas de su especie que el rey tenía en sus
dominios», pero era en otros tiempos; ahora apenas podían efectuarse aprovecha-
mientos en ellos a consecuencia del expolio de que habían sido objeto desde 1714
hasta mediados de siglo: «Aquellos montes que por tantos siglos se habían conserva-
do florecientes habían sido destruidos en el espacio de 40 años»49.

A lo largo del Discurso van surgiendo las causas del mal estado de los montes,
relativo en unos casos y especialmente grave en otros. Entre estas causas se hallaban
las roturaciones y la extensión de viñedo, y en este sentido es bastante taxativo. Al
hablar de la situación en el partido de Mataró, dice: «Téngase por cierto que tanto en
este corregimiento como en los demás de todo el Principado» la causa de la destruc-
ción de los montes reside en «la prodigiosa abundancia de viñas que han plantado y
aumentado los precios de las leñas». Las roturaciones también eran causa importante
de retroceso del bosque en Manresa y Lleida, mientras que en Puigcerdà y Talarn lo
fueron las fargas (herrerías), «que dentro de poco tiempo no podrán trabajar más,
porque quedaran consumidos» los bosques de los que obtenían el combustible. El
consumo de leña y carbón con fines energéticos en las ciudades de Lleida y Balaguer
también había contribuido al deterioro de los montes, mientras que en Cervera y en
Girona fueron las necesidades de la Marina y la Artillería –suministros a la construc-
ción naval y combustible para la fábrica de municiones de San Sebastián de la Muga–
los factores más destacados.

Finalmente, sobre los montes de Tortosa insiste en su mal estado, al que ya nos
hemos referido, y hace propuestas para su restauración. Dado que el Discurso refleja
posiciones ilustradas críticas con la legislación forestal de la Marina, creemos que vale
la pena reproducir las propuestas, a pesar de que en realidad no se alejan mucho de
las contempladas en las ordenanzas de montes y en otra legislación sobre bosques
promulgada durante el siglo XVIII o incluso en siglos anteriores. Dice así:

«Que desde luego se prohibiese absolutamente cortar pino alguno para fábrica de
betunes, aprovechando únicamente para este fin los troncos y pies de los que ya están
cortados conforme anteriormente se observaba; que igualmente se prohibiese la en-
trada de toda especie de ganado en lo interior y en las cumbres de los montes para evi-
tar que unos se coman los pinos y otros los destruyan pisándolos, debiendo pacer los
ganados únicamente en el monte bajo y faldas exteriores, en donde se cree probable-
mente que ni nacen ni se crían estos árboles; que en aquellos sitios de lo interior y de
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la cumbre del monte se sembrasen pinos, porque experimenta que no nacen por las
quemas ocurridas en los años pasados, que penetraron la tierra y extinguieron los
piñones que contenía; que no se permita cortar pinos jóvenes, o pimpollos, y que se
establezca método particular y seguro para la calidad de los que puedan cortarse para
los usos propios de los vecinos, y que los celadores sean gente de alpargata que no
necesiten de caballería para visitar y correr los montes, mandándoseles que por sema-
nas hayan de hacer residencia fija en ellos, en los sitios que se considerasen más a pro-
pósito para precaver todo exceso y fraude.

Los acopios de betunes que pudiesen faltar en el día en estos montes para el surti-
miento de la Real Armada, no habiendo otro recurso, podrían recogerse de los montes
inmediatos del reino de Aragón, en donde también se hacen ya cortes excesivos»50.

II.1.2. La visión de los viajeros

Una de las obras mejor informadas sobre la situación económica catalana en las
últimas décadas del siglo XVIII es el amplio relato titulado Diario de los viajes hechos
en Cataluña, del funcionario ilustrado Francisco de Zamora, que entre 1785 y 1790
efectuó diversos recorridos por el Principado, dieciséis de los cuales sintetizó en el
manuscrito del citado Diario, que no fue publicado hasta 197351. Zamora recogió en
sus viajes gran cantidad de datos, entre la que pueden encontrarse interesantes noti-
cias sobre el estado de los bosques. Diversos autores han considerado el Diario una
importante fuente documental, alguno de los cuales ha prestado atención, además, a
sus aspectos forestales52.

La descripción de Zamora recoge los principales rasgos económicos de los bos-
ques catalanes y es un buen catálogo de las causas de su mal estado. Aporta informa-
ciones sobre las características de su uso, como en la sierra de Collserola, cerca de
Barcelona, donde señala que el bosque se aprovecha para leña de los hornos de la
ciudad en turnos de diez años, o la rotación entre el cultivo de la vid y plantación de
pinos en la comarca del Vallès, donde encuentra «pinares que siembran los dueños en
las viñas cuando van en decadencia, y al contrario, cortan los pinos para leña en sien-
do tal cual crecidos y vuelven a plantar cepas» (p. 33).

Zamora insiste en algunos temas característicos del pensamiento ilustrado. Uno
de ellos, la importancia de la propiedad privada para la conservación de los montes,
lo repetirá en diversas ocasiones. Y de su corolario, el mal estado de los montes veci-
nales. En Ribes de Freser, por ejemplo, señala la existencia de terrenos del común
(emprius) en los que pastaba gran cantidad de ganado pero que carecían de monte,
«y sólo en las casas que son dueños de los pastos se ven algunos» (p. 89), de manera
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que los montes comunales «están pelados y cada día se ven en más apuro para la leña» 
(p. 90). El trayecto entre Puigcerdà y la Pobla de Lillet le pareció un verdadero desier-
to, carente de montes –al parecer, recientemente talados– y gentes, panorama que
sólo mejoró a la vista de fincas de propiedad privada, cuando aparecían algunas man-
chas boscosas, lo que en su opinión probaba la correlación existente entre «el domi-
nio libre y los bosques» (p. 95), y que la escasez de leña afecta a los pueblos donde los
montes son de aprovechamiento comunal, pero no al resto del país, a pesar del gran
consumo que se hace (p. 326).

Para Zamora, una de las causas de la degradación de los montes era la injerencia
del Estado, a través de la Real Hacienda y de la Marina, en la administración de los
recursos forestales, un argumento típico del pensamiento ilustrado, del que hizo
amplio uso, por ejemplo, Jovellanos, como ya hemos visto. En diversas ocasiones
insiste en los perjuicios derivados de las ordenanzas de montes de 1748 o por lo
menos de la manera en que se aplicaban. Camino del Montsec, ante un terreno des-
nudo de vegetación pero que cree apto para robles si se plantaran bellotas, anota que
«la Marina no cuida más que de cortar, y me han asegurado que mucha parte de la
madera cortada no va a los astilleros» (p. 217). Más tarde, durante su visita a Girona,
recoge de la autoridad eclesiástica una apretada síntesis de esta clase de agravios:

«A la noche, en conversación con su Ilustrísima, me dijo la gran porción de madera que
desde el año 40 ha sacado de su Obispado la Marina, habiéndole dejado destruido y
cansados los dueños, para no plantar más, recelosos de iguales cortes sin pagarles lo
justo, cortándoles los árboles que les dan frutos, cortándoles a ellos la libertad de cor-
tarlos, o exigiéndoles por la licencia muchos dineros y formalidades, y, finalmente, no
pagándoles el estrago que hacen los árboles grandes al tiempo de caer sobre los
pequeños, o al tiempo de sacarlos con los carros, ni cuidando evitarlo, sin tener la con-
descendencia de dejar los que están inmediatos a las casas o sirven de recreación a sus
dueños» (p. 315).

Pero no sólo la Marina era responsable del mal estado de los montes. El abuso de
determinadas prácticas agrícolas contribuía igualmente a ello, como las roturacio-
nes incontroladas (artiga) en terrenos con mucha pendiente que pudo observar en
Ribes de Freser, donde «produciendo sólo el primer año, se lleva luego el agua la tie-
rra, destruye las llanuras, y en los terrenos pendientes nunca vuelve a enceparse la
hierba» (p. 89), o en el camino a Sort, donde por efectos de la artiga se producen inten-
sos procesos de erosión al faltarles «la unión de la tierra por raíces, árboles y hierbas»
(p. 175). También las ferrerías, que esquilmaban el bosque hasta su agotamiento 
(p. 88), u otras actividades económicas, como la fabricación de esclops (zuecos), cuyo
impacto no debió de ser desdeñable, contribuían al deterioro (p. 89).

En algunos lugares actuaban a un tiempo varias causas de deforestación. En Sant
Joan de l’Herm, por ejemplo, Zamora describe uno de esos casos: la degradación de
sus bosques desde mediados del siglo XVIII la atribuye a los rompimientos de tierras,
a las quemas, a los carboneos para las herrerías, no sólo de la zona sino también la que
«hacen los franceses para las herrerías de su reino que lindan con el nuestro», a la no
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aplicación de las ordenanzas forestales en «los comunes, de que es buena prueba no
conservarse en el valle de Castellbó más carrascas que las que son de particulares» y
también a la acción de algunos agentes naturales. Finalmente, menciona las cortas
efectuadas en la zona por la Marina, cuya desidia burocrática ha dado lugar, dice, a
que dejaran «pudrirse muchas piezas que ya estaban labradas, de modo que entre
todas las causas dichas da lástima ver la madera que hay perdida» (p. 173).

Un contemporáneo de Francisco de Zamora, Antonio Ponz, realizó un extenso
viaje por España entre 1771 y 1792, por encargo de Campomanes, cuyo objetivo no
tenía en principio ninguna relación con la cuestión de los montes, puesto que se tra-
taba de reconocer las obras de arte existentes en los colegios de la Compañía de Jesús,
recién expulsada. Sin embargo, los 18 volúmenes que recogen el relato de su periplo
constituyen una importantísima fuente de información sobre la España del último ter-
cio del siglo XVIII. Ponz va desgranando aquí y allá algunas referencias al estado de
los montes por los lugares por los que va transitando. Pero los datos más relevantes
que se encuentran en su Viage son dos textos que parece que no fueron escritos por
él, como el propio Ponz explica, sino por dos personajes cuyos nombres no dice pero
cuya identidad puede suponerse con un aceptable grado de fiabilidad.

El primer texto está constituido por una apretada síntesis de la situación de los
bosques de Cataluña, las principales características de sus montes y de los impactos a
que estaban sujetos. Es claramente optimista sobre la situación en este territorio, que
en su opinión debería servir de ejemplo «para las otras Provincias del Reino, donde se
ha descuidado, y tal vez aborrecido, la plantación»53. A continuación reproduce un
texto cuya autor no señala pero sobre el que da algunas pistas que han dado pie a
suponer que podría tratarse de Francisco de Zamora54; ocupa los párrafos 10 al 20
(pp. 92-98) del tomo XIV.

En primer lugar, se refiere al retroceso de los recursos, que en su opinión se ha
producido «de unos cuarenta años a esta parte», es decir, desde el establecimiento de
las ordenanzas de montes de la Marina, debido a las cortas que se hicieron durante el
reinado de Fernando VI «por cuenta de su Real Hacienda, y por la de sus empresa-
rios, y asentistas». Seguidamente señala las otras causas que han contribuido a la tala:
aumento de la labranza, extensión de los viñedos, construcción de edificios, buques
marítimos, fábricas, «a causa del notable incremento que la población, y el comercio
han tomado en tan pocos años»55. Aun así, considera que en Cataluña no escasea gra-
vemente ni la leña ni la madera, y opina que se basta para cubrir sus necesidades.
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Sí que comienza a faltar el pino melis, utilizado para la construcción, en alguna
zona de aprovechamientos tradicionales, como en los montes de Tortosa, aunque se
obtiene de los montes pirenaicos a través de los ríos Segre, las dos Nogueras y el Ter,
«siendo ahora más difícil y costoso el acopio y acarreo, pues se ha de ir a buscar a sitios
más distantes de la mar; pero se recompensa este perjuicio con el menor valor que se
logra en dichos lugares»56.

Además de las noticias puntuales a lo largo de la obra, hay otro momento en que
Ponz dedica especial atención al tema de los montes. En el prólogo del tomo XIII inclu-
ye un extenso texto debido a uno de sus “amigos” en quien concurren «las recomen-
dables circunstancias de su gran teórica, y práctica de cuarenta años que hace que sirve
a S. M. y actualmente es jardinero mayor en uno de sus Sitios Reales»57. Este texto 
(pp. IV-LXI) es en realidad un manual de arboricultura que Ponz incluye por las razo-
nes que él mismo explica, al preguntarse de qué servía clamar contra la deforestación
y falta de plantíos si nadie daba las reglas, ni enseñaba la manera de efectuarlos:

«Fácil es decir: plántense árboles, manifestar la extrema necesidad que hay de hacerlo.
También es fácil mandarlo, como repetidas veces lo ha hecho la superioridad; pero
¿qué ha sucedido? En lugar de la multiplicación, sólo se ha conseguido su destrucción;
porque ni las justicias, y magistrados de los pueblos, que habían de dar cumplimiento
a las órdenes del Consejo, ni los infelices labradores, a quienes se precisaba a ejecutar-
las, entendieron más que arrancar mal las plantas de las riberas, sotos, o de otra parte
en donde vivían, para ponerlas donde por falta de conocimiento se habían de morir
luego, como más de una vez se ha dicho esto mismo en el citado Viage de España»58.

En consecuencia, el manual de arboricultura que incluye Ponz responde a la
necesidad de divulgar los conocimientos necesarios para poder ejecutar las planta-
ciones con garantías de éxito. Pero las 57 páginas que dedica a ello no constituyen, en
realidad, un tratado de silvicultura aunque fuera resumido, algo que podría haberse
esperado, puesto que por aquellos años ya se habían traducido las principales obras
de Duhamel, como hemos visto. El texto es simple arboricultura y toma como princi-
pal fuente la Agricultura general de Herrera.

Hay opiniones diversas sobre quién fue el autor de este pequeño manual. Se ha
argumentado que podía tratarse de un resumen de Duhamel realizado quizás por
Gómez Ortega59, o que se debía a alguno de los hermanos Boutelou60. Como esta
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56 A. PONZ, 1772-1794, t. XIV, p. 96.
57 A. PONZ, 1772-1794, t. XIII, p. IV.
58 A. PONZ, 1772-1794, t. XIII, p. II.
59 «Antonio Ponz llegó a incluir un pequeño tratadito sobre los plantíos de árboles en su Viaje a Espa-

ña, que no es otra cosa que una breve compilación de una de las traducciones de Gómez Ortega»,
Luis URTEAGA: La tierra esquilmada. Las ideas sobre la conservación de la naturaleza en la cul-
tura española del siglo XVIII, Serbal/CSIC, Barcelona, 1987, p. 152.

60 Braulio ANTÓN RAMÍREZ: Diccionario de bibliografía agronómica y de toda clase de escritos
relacionados con la agricultura, M. Rivadeneyra, Madrid, 1865, p. 352.



cuestión tiene interés para conocer los mecanismos de difusión del conocimiento
botánico aplicado en España, vale la pena decir algo al respecto. Las pistas que da
Ponz sobre el autor –jardinero mayor en uno de los Reales Sitios que lleva cuarenta
años sirviendo al rey– hacen imposible que sea Gómez Ortega –farmacéutico, nacido
en 1740 y que en 1771 entró como profesor en el Jardín Botánico–, y menos alguno de
los hermanos Boutelou (nacidos, respectivamente, en 1774 y 1776). Nos inclinamos
más bien por pensar que se trata de Pablo Boutelou, padre de Claudio y Esteban, que,
efectivamente, fue jardinero mayor de Aranjuez.

Pablo Boutelou formaba parte de la tercera generación de jardineros con este
apellido, que habían venido a España con Felipe V y estuvieron vinculados a los Rea-
les Jardines de la Granja de San Ildefonso y Aranjuez, que contribuyeron a diseñar. 
A Pablo Boutelou se le debe además la aclimatación de diversas plantas exóticas61; es
autor de un Catálogo de los árboles y arbustos del Jardín del Príncipe, en el Real Sitio
de Aranjuez, con sus nombres, que se han aplicado en latín y a muchos de ellos en cas-
tellano, incluido como adición a la tercera reimpresión del primer tomo del Viage de
España. La circunstancia de que Pablo Boutelou hubiera colaborado con Ponz en otra
parte del Viage, y el hecho de cumplir las dos características señaladas –llevar cuaren-
ta años al servicio real y ser jardinero mayor de un Real Sitio– nos hacen pensar que
también sea el autor del manual de plantíos contenido en el tomo XIII.

Sin duda, la labor de los jardineros mayores fue importante en la difusión de las
técnicas para la ejecución de plantíos, pero es todavía mera arboricultura, no silvicul-
tura basada en criterios científicos como la que se desarrollaba en Francia, por ejem-
plo, de la mano de autores como Duhamel o Buffon.

La intención de Ponz al incorporar el pequeño manual de plantíos era modesta.
Iba dirigida, señala, a los labradores totalmente ignorantes en la materia, evitando
extenderse en menudencias «sobre la teórica de las plantas, que quizá hubiera sido un
medio de enervar su discurso, y le ha parecido mejor reducirle a las reglas prácticas»62.
De todas maneras, manifiesta serias dudas sobre el éxito de las iniciativas de impulsar
los plantíos. Después de reproducir una providencia del Consejo de Castilla dedicada
a tal cuestión, que a su vez se remite a diversa legislación anterior, se pregunta si des-
pués de dos siglos de tristes experiencias en la materia se conseguirá ahora establecer
una política de plantíos capaz de suministrar el carbón y la madera necesarios, cuan-
do se hubiesen acabado los existentes. Un interrogante que en las décadas siguientes
irá agrandándose.
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II.1.3. La visión de los naturalistas

Los naturalistas españoles del siglo XVIII tuvieron una muy precisa opinión
sobre el estado de los bosques, de la que dejaron constancia en diversos escritos,
como son los casos de Guillermo Bowles, José Cornide o Ignacio de Asso, entre otros.
De estos testimonios nos hemos centrado en dos: el de Cavanilles, muy conocido
pero cuyas reflexiones nos ha parecido que era preciso recordar, y el de Simón de
Rojas Clemente y Rubio, que lo es bastante menos debido entre otras cosas a que el
contenido de los textos era de difícil acceso hasta fechas recientes. En uno y otro caso
se refleja la situación de los montes en las postrimerías del siglo XVIII o primeros años
del XIX, lo que en cierto modo representa un balance de los resultados de cincuenta
años de rigideces ordenancistas en la materia.

Los textos de Clemente están constituidos por los manuscritos de sus recorridos
de herborización por Andalucía entre 1804 y 180963, que se hallan salpicados de 
otras informaciones, escuetas pero precisas, sobre diferentes aspectos de la vida de los
pueblos y, entre ellos, del estado de sus montes. Estos apuntes a modo de flashes, 
vistos en su conjunto, dan una idea rigurosa si no del estado de los montes de las
zonas andaluzas objeto de sus investigaciones, sí por lo menos de los principales ele-
mentos que contribuían a su degradación, como vamos a ver seguidamente.
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63 Simón de Rojas CLEMENTE Y RUBIO: Viaje a Andalucía. Historia Natural del Reino de Granada
(1804-1809), Griselda Bonet Girabet editor, Almería.

10.4. Mapa manuscrito de una parte de la sierra de la Sagra, perteneciente a la Historia
Natural del Reino de Granada. La toponimia viene expresada por números y letras. En azul está
representada la vegetación, los blancos son rasos y el rojo indica peñas desnudas. Clemente descri-
be así esta zona: «La Sagra, fuera del pelado de arriba [...] está llena de pinos [...] todos de la especie
que llaman blancos [...] y de encinas que llaman carrascas. [...] Su bosque aunque densísimo toda-
vía, ha ido a menos por la mucha madera que se ha cortado de él para Murcia y Arsenal de Carta-
gena» (Fuente: Simón de Rojas Clemente: Viaje a Andalucía. Historia Natural del Reino de Granada,
1804-1809).



En primer lugar, refirámonos a la huella de la Marina. Clemente la encuentra en
bastantes lugares, por ejemplo en los alrededores de Algeciras, de donde se saca
madera con destino a La Carraca, que transportan hasta el embarcadero con carretas
y bueyes y que, en aquel momento, «se quejan los vecinos de que les quitan con vio-
lencia uno y otro de sus labores y que no les pagan, habiendo resultado de aquí la
ruina de algunos vecinos» (p. 130). Disgusto también por las siembras de pino impul-
sadas por la Marina entre algunos propietarios, al ser el terreno poco propicio para
ello (p. 131). En Granada se achaca la escasez de leña para combustible al rigor de las
ordenanzas de montes. En la Sagra también encuentra que los bosques han disminui-
do como resultado de las cortas con destino al arsenal de Cartagena (p. 584).

El caso de Trevélez lo trata con algo más de detalle, seguramente por sus carac-
terísticas especialmente lamentables. Los vecinos, al no disponer de zona de pasto en
invierno, se veían obligados, debido a la nieve,

«a tener el ganado encerrado en sus corrales y alimentarlos malamente con las ramas
de encina que van a cortar de las encinas más inmediatas para traerles. Así van por leña
para cocer y abrigarse a lo más próximo y luego les reconviene y multa el Ministro de
Marina (que reside en Motril) porque destruyen así el monte sin poderlo remediar. No
pueden hacer durante el tiempo bueno acopio de leña para el malo, porque aquél es
el único y ocupadísimo en que han de salir de sus faenas, y en el malo (que es cuando
en otros pueblos se acopia leña para el año) no pueden alejarse de sus casas».

Tal estado de cosas había motivado que reclamaran –débilmente, señala– poder
disponer de zonas de pasto de invierno y un reglamento particular de montes para su
pueblo. Y completa su descripción Clemente:

«No hay en Trevélez madera de construcción, que tampoco podría llevarse a la playa
por lo quebrado del terreno intermedio; nadie planta un árbol, se destruye el monte
alto y el bajo, se van apurando las rascas (así llamaban a la rascavieja), que es la leña
que queman comúnmente y que en algunos sitios la da con profusión la tierra» 
(pp. 692-693).

También comenta otras actividades relacionadas con la construcción naval, como
la extracción de alquitrán. En Castril encuentra bosques de pinos de excelentes carac-
terísticas para la obtención de alquitrán y brea, actividad a la que se dedican los veci-
nos, que la venden al rey con destino al arsenal de La Carraca. Sin embargo, al estar
supeditada la producción a las necesidades navales, en ocasiones pasan varios años sin
que pueda emplearse a nadie en estas labores. Por ello, es una industria, señala, que
casi no presenta utilidad para Castril, al no garantizar la subsistencia fija de ningún indi-
viduo (p. 263). También en Sierra Bermeja encuentra hornos para fabricar alquitrán.

Se refiere asimismo a otras instalaciones industriales consumidoras de madera
para combustible, como la fábrica de plomo de Luxar o las dos fábricas de azúcar de
Almuñécar, cuyo impacto describe en los siguientes términos:

«Las dos Fábricas de Azúcar de Almuñécar consumen cada año cerca de treinta mil car-
gas de leña menuda, lentisco, jara, retama, etc. y necesitan también una gran porción
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de madera de diferentes especies como encina, alcornoque, quejigo álamo, pino, alga-
rrobo, almez y otras; compran la de acebuche por arrobas. Ya por los continuos desa-
gües se hace preciso traerlas de dos leguas de distancia y, como no se plantan árboles,
faltará del todo muy pronto la madera para estas fábricas que, por esta causa, tal vez se
arruinen viéndose precisados los aviadores a subir la molienda a un precio que no aco-
mode a los cultivadores, como ha sucedido con los Ingenios de Marbella, Nerja, Salo-
breña y otros de la Costa. En las rozas suelen destruir tiernos arbolitos espontáneos de
encina, pino y acebuche, etc.» (pp. 149-150).

La escasez de combustible es también un problema para la herrería de Serón,
que, a pesar de su excelente rendimiento, podría ser causa de su decaimiento (p. 293).

El carboneo es otra actividad a la que se refiere con alguna frecuencia. Le achaca,
por ejemplo, ser una de las causas de la disminución de los bosques de los alrededo-
res de Algeciras (p. 130). En otras partes detecta prácticas fraudulentas, como en la
provincia de Granada, donde se venden como carbón de encina mezclas que incor-
poran un porcentaje de quejigo, roble o álamo (p. 192-193), lo que, sin duda, es un
reflejo del retroceso del encinar. También alude en algunos casos a las roturaciones
excesivas y a las quemas como causas de la regresión forestal.

Aquí y allá, Clemente encuentra testimonios del retroceso del bosque, como en
San Cristóbal, cuyos vecinos más viejos recordaban las montañas cubiertas de enci-
nas, y en el momento de visitarlas Clemente se hallaban muy mermadas, por lo que
señala que su «esterilidad y desnudez» no se deben sólo a la «naturaleza caliza y seca»
del terreno, sino que tienen un origen antrópico (p. 786-787). En algún caso describe
someramente cómo actúan algunos de estos impactos de las actividades humanas,
como en Baza, donde, a pesar de todo la vitalidad de los pinares, consigue sobrepo-
nerse:

«Parece que el hombre no puede extinguir el pino de la Sierra de Baza. Por todas par-
tes nace el pino y crece sin auxilio y aun a pesar del hombre; éste hace quemas para
que le dejen rozar, abandona lo rozado luego que lo esquilma y continúa persiguien-
do al bosque, en tanto las lluvias arrastran al barranco la tierra de lo rozado y dejan
pelada la roca donde difícilmente arraigará ya el pino» (p. 252).

En la que es seguramente la más conocida historia natural del siglo XVIII, las
Observaciones sobre la historia natural, geografía, agricultura, población y frutos del
reyno de Valencia, escritas hacia finales del siglo por el valenciano Antonio José Cava-
nilles –naturalista seguidor de A. Jussieu, director del Jardín Botánico de Madrid,
donde sucedió a Casimiro Gómez Ortega–, pueden encontrarse igualmente, y como
es lógico en una obra de esta naturaleza, indicaciones acerca del estado de los mon-
tes valencianos, aunque ciertamente son menos abundantes de lo que cabría esperar
en un texto que describe el antiguo reino de Valencia pueblo a pueblo.

También se encuentran informaciones sobre el papel de la Marina y los conflic-
tos con los vecinos de los pueblos, a veces a consecuencia de los impedimentos 
puestos a las roturaciones y a los aprovechamientos vecinales, como en el siguiente
caso, referido a los vecinos de Catí:
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«Con pretexto de criar árboles para la Marina real se acotan términos inmensos, muchas
veces inútiles para el fin que se intenta. Porque no todo terreno es apto para pinos, ni
aun aquellos en donde espontáneamente nacen y crecen hasta cierta altura. Danse
órdenes generales, y se ponen en ejecución sin examen, sin conocimiento de los terre-
nos; por donde se perjudica gravemente á los pueblos, y el Estado ningún útil recibe»64.

Aunque Cavanilles censura las limitaciones impuestas por la Marina a las rotura-
ciones o a los aprovechamientos vecinales, en otras ocasiones considera que la esca-
sez de bosques es producto del cultivo o de otras actividades económicas, por ejem-
plo de los hornos, lo que hace que en poblaciones como Burriana falte la leña, que
tienen que ir a buscar a cuatro o seis horas de distancia, según dice65.

Cavanilles se plantea el problema general de la deforestación del país, sus causas
y posibles remedios. Respecto a lo primero, establece una relación causal con el
incremento de la población, lo que ha dado lugar a que «los vecinos para sustentarse
han reducido a cultivo porciones inmensas antes eriales, y que han talado en otras los
vegetales para alimentar los hornos, dejando pelados los montes y las lomas, que en
otro tiempo negreaban por la multitud de árboles y arbustos», aunque también seña-
la que parte de estos nuevos cultivos lo son de tipo arbóreo, como olivos, almendros
o viñas, de modo que convenientemente tratados puede obtenerse de ellos, por la
poda, una cantidad importante de leña, con lo que la disminución de su disponibili-
dad no ha sido tan acusada. En cambio, en las zonas donde el cultivo es de base cere-
alística, sí se ha producido una reducción absoluta66.

A pesar de estas matizaciones, Cavanilles considera que el retroceso del monte
era preocupante, proceso que interpreta, como ya se ha señalado, como resultado del
incremento de la población, un enfoque claramente moderno. Señala Cavanilles:

«Al paso que se multiplicaba nuestra especie y la agricultura, se rozaban y talaban los
cerros y faldas de los montes, sin cuidar jamás de replantarlas. Renacían cada día
las necesidades, mas no los árboles ni arbustos; y no hallando al fin bastante leña en los
retoños, arrancaron hasta las raíces. Otros enemigos formidables hacían con frecuen-
cia estragos en el interior de los montes, y sitios apartados de poblado. Los pastores las
más veces para lograr mejores pastos, y algunas por malicia, quemaban y destruían en
una noche los vegetales. He visto pruebas de esta maldad en los montes de Énguera,
de Peñagolosa, del Pinét, sin que los delincuentes hayan sufrido la pena merecida.
Finalmente algunos con apariencia de utilidad pública han disminuido los bosques
útiles: piden licencia para reducir a cultivo parte de ellos; luego hacen un roce general
de árboles y arbustos convirtiéndolos en cenizas; aran después la tierra, cogen granos
por algunos años, y muy pronto la abandonan, resultando de allí la destrucción del
monte sin aumento del cultivo»67.
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64 Antonio Josef CAVANILLES: Observaciones sobre la historia natural, geografía, agricultura,
población y frutos del reyno de Valencia, Imprenta Real, Madrid, 1795, vol. I, p. 25.
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67 A. J. CAVANILLES, 1795, vol. I, p. 227.



Cavanilles, lógicamente, busca la solución en la repoblación de los montes, pero
con el grave inconveniente de que las extracciones de leña y, sobre todo, la presencia
del ganado la hacen inviable: aunque se planten los montes y eriales, dice, «el único
medio para plantarlos y perpetuarlos será la prohibición de introducir allí ganados, y
de que los hombres entren a destruirlos». Pero semejante prohibición, que ya venía
establecida en las denostadas ordenanzas de montes vigentes, cree que tenía el
inconveniente de ser perniciosa para la agricultura y «quedarían infelices muchos
pueblos»; busca, pues, un medio que permita solventar tales dificultades, lo que cree
hallar en un sistema de rotación en que las zonas no cultivadas se dividirían en seis
partes, cinco de las cuales se destinarían a pastos y obtención de leñas, mientras que
la sexta lo sería a plantíos y bosques. En esta parte estarían totalmente prohibida la
entrada de ganado o cualquier tipo de corta hasta transcurridos ocho años, cuando el
monte ya se hubiera recuperado, momento en que se permitiría el aprovechamiento
del monte bajo: «Descargar y aclarar los árboles, presidiendo a esto los inteligentes
que nombrase el Ayuntamiento: podrían también entonces entrar los ganados, y que-
dar ya libre aquella sexta parte del término, cerrando otra por igual número de años
para repetir en ella lo que en la antecedente, y sucesivamente en las otras restantes»68.

III

EL LENTO ARRAIGO DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO DEL MONTE EN ESPAÑA

En la España del siglo XVIII hubo excelentes naturalistas y botánicos, pero la
dimensión aplicada de estas ciencias se desarrolló escasamente, al menos en lo que se
refiere a los montes. España no tuvo ningún Duhamel ni ningún Rozier: la silvicultura
moderna tuvo sus buenos traductores literarios –Gómez Ortega, Álvarez Guerra–,
pero no traducción práctica y, menos, adaptación a las circunstancias propias del país.
Sin embargo, el conocimiento científico poco a poco fue llegando –«por gotas», como
diría un ilustre forestal del siguiente siglo–, a lo que contribuyeron personajes e insti-
tuciones de diferente signo. Centraremos la atención en algunas individualidades vin-
culadas profesionalmente a la Marina, al Jardín Botánico de Madrid y a la Sociedad
Económica Matritense.

III.1. La labor de los técnicos de la Marina
En 1717 José Patiño fue nombrado intendente general de la Marina y, en cuanto

tal, asumió entre sus competencias todo lo relacionado con el plantío y explotación
de los montes. La puesta en marcha de un plan de construcción naval implicó entre
otras iniciativas la activación del astillero de Guaranizo, la creación del arsenal de La
Carraca, en Cádiz, y la planificación de los de Cartagena y El Ferrol, que unas décadas

Conocimiento científico, innovación técnica... 483

68 A. J. CAVANILLES, 1795, vol. I, p. 228.



después serán construidos durante el ministerio del marqués de la Ensenada, mo-
mento en el que se da un gran impulso a la política de montes y a su control para ga-
rantizar el abastecimiento de madera para la fabricación de navíos, como hemos visto.

Lógicamente, esto lleva a los marinos a preocuparse por el monte, lo que se pone
de manifiesto en alguno de los más destacados tratados de construcción naval, como
es el Diccionario demostrativo con la configuración y anatomía de toda la arquitec-
tura naval moderna, elaborado entre 1719 y 1756 por Juan José Navarro de Viana,
marqués de la Victoria (1687-1772)69, que en 1750 llegó a desempeñar el cargo de
director general de la Armada. En esta obra extraordinaria, constituida a base de lámi-
nas de gran formato, están dedicadas a los montes las láminas 21, 22, 23, 24, 25 y 2670,
en las que se abordan diferentes trabajos o se informa sobre la madera adecuada u
otros productos de los bosques destinados a la fabricación naval. Esto incluye la
obtención de diferentes troncos con la forma y dimensión apropiados para convertir-
se en determinadas piezas de los barcos, un trabajo que iba más allá de la mera labor
de selección. En la lámina donde se describen las formas de los troncos y el tipo de
pieza para la que estaban reservados, se incluye una nota que dice: «En los bosques 
de construcción se habría de tener cuidado que a los árboles tiernos y fáciles de
doblar, el darle la figura de todos los ángulos que forman las curvas, era un proyecto
convenientísimo para tenerlas más sólidas y más fuertes de las que forman las ramas»,
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69 Conocido como Álbum del Marqués de la Victoria, el manuscrito se encuentra en el Museo Naval
de Madrid. En 1995 se hizo una edición facsímil, con una presentación de José Ignacio González
Aller Hierro, director del Museo (Lunwerg, Barcelona, 1995).

70 Los títulos de las referidas láminas son los siguientes:
«21. Diferentes figuras de troncos y ramas de árboles de robles, pinos y cedros; que en los bosques
destinados para la construcción de navíos se debe saber a su tiempo cortar para aprovecharlos a
formar las principales piezas que entran en su construcción escogiendo, los más sanos, y los más
libres de fendas, siendo los mejores los que estuviesen plantados al norte del bosque a fin después
de cortados enviarlos, o ponerlos en el agua.»
«22. Mapa topográfico, con la explicación de todos los lugares de Cataluña, Aragón, Navarra y Cas-
tilla, donde se cultiva y recoge cáñamo, y la cantidad anual que hacen; los hornos de alquitrán, brea
y betún. La descripción de los ríos Ebro, Cinca, Segre, Aragón, Gállego y Esca, con todos los mon-
tes de bosques inmediatos a estos ríos propios para la construcción de navíos.»
«23. Estado de los montes y arboledas de la provincia de Jerez de la Frontera.»
«24. Plano geográfico y mapa general de los pueblos, montes, arboledas, longitud y latitud de su
extensión, justicias y guardas que los custodian, vecindarios. Matriculados, y embarcaciones, que
comprende el partido de Tarifa, según resulta de la Inspección ejecutada en los años, de 1749, 1750,
1751 y 1752.»
«25. Plano geográfico e hidrográfico, y mapa general de todos los pueblos, montes, arboledas, lati-
tud, y longitud, gobernadores, y justicias de sus vecindarios, matriculados, y embarcaciones que
comprende toda la provincia de la ciudad de Sanlúcar de Barrameda.»
«26. Canal donde se tiene enviada la madera. Tinglado donde se conserva, en los arsenales; corte de
los árboles, en los bosques de construcción, y conocimiento después de cortados de su calidad y
bondad.»



es decir, se trataba de hacer adoptar a los árboles, desde pequeños, la forma adecua-
da para la pieza a la que van destinados. No otra cosa fue el primer encargo que en
1731, por la misma época, recibiera Duhamel para la Marina y que marcó el inicio de
su fructífera colaboración.

Las láminas 22, 23, 24 y 25 son mapas de la cuenca del Ebro, la provincia de Jerez
de la Frontera, Tarifa y Sanlúcar de Barrameda, y en ellas se representan el estado y
características de los montes, además de otras informaciones, estadísticas, etc. Co-
mentaremos brevemente el contenido del que nos parece más interesante, el referido
a la cuenca del Ebro y a otras cuencas interiores de Cataluña.

El mapa incluye la localización de los principales montes de interés para la Mari-
na, que van dibujados sobre el mapa topográfico e indicados con una letra. Pero lo
que confiere especial relevancia a la lámina son los numerosos datos que contiene
sobre otros aspectos de los montes, relacionados con la construcción naval, entre los
que se encuentran los lugares donde se cultiva cáñamo y la ubicación de los hornos
de alquitrán, brea y betún de los alrededores de Barcelona. Reproduce el reconoci-
miento para la obtención de maderas de los ríos Ebro, Cinca, Segre, Gállego, Aragón,
Esca y otros «con todos los bosques inmediatos y montes de madera propia para arbo-
ladura y piezas de construcción para navíos», efectuado en abril de 1739 por el capi-
tán de fragata Juan Valdés y Castro y el comisario de Marina Antonio Gallegos, quie-
nes describen el contenido de los montes de cada cuenca. Tiene interés reproducir las
conclusiones del reconocimiento, porque dan una imagen todavía buena y que
puede tomarse como punto de referencia para evaluar lo que pasó en las décadas
siguientes. Dice así:

«De todo este Reconocimiento se viene a sacar que S. M. (que Ds gde) a poca costa tiene
para cuanto ha menester, para todo género de arboladuras, tablonería y cuartones para
una grande Armada (según el cómputo prudencial del referido oficial), por más de 100
años en cuyo espacio de tiempo creciendo los demás árboles de poca circunferencia
y largo, y renovando el plantío, se halla ser el más rico Príncipe del mundo (con las
Indias) en madera y palos para la construcción de los navíos, teniendo el resguardo
debajo de graves penas, a no permitir se toquen, corten o talen montes y bosques sin
expresa orden suya, o de los ministros de Marina».

Finalmente, la lámina 26 trata de épocas y técnicas de cortas, aprovechamiento
de partes de los árboles, almacenamiento y evaluación de la calidad de la madera. Las
técnicas de corte tenían especial importancia para la Marina y solían ser además una
fuente de problemas con los asentistas, por lo que a lo largo de la segunda mitad del
siglo fueron objeto de diversos reglamentos, aunque hasta 1784 no apareció una
reglamentación general, debida al ingeniero general de la Marina José Romero Fer-
nández de Landa71.
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71 Joseph ROMERO FERNÁNDEZ DE LANDA: Reglamento de maderas necesarias para la fábrica de
los baxeles del rey y demás atenciones de sus arsenales y departamentos, Joaquín Ibarra, Madrid,
1784. Sobre la obra de Fernández de Landa puede verse, José M.a de JUAN-GARCÍA AGUADO: José



Pero mayor valor para la difusión de la silvicultura tienen las obras de diversos
marinos vinculados a las tareas de administración de los montes de la jurisdicción de
Marina (visitadores, comisarios, inspectores, ministros, etc.). Aunque los publicados
no parece que fueran muchos, Luis Urteaga72 se refiere a un cierto número de ellos, a
los que también vamos por nuestra parte a prestar alguna atención.

En primer lugar, cabe mencionar el informe de Martín Fernández Navarrete
(1765-1844) titulado Reflexiones sobre los montes de Segura de la Sierra, y sobre las
ventajas que resultarían al Estado de convertirlos en propiedades particulares. Ilus-
tre marino, Fernández Navarrete elaboró su informe por encargo del ministro de
Marina José de Mazarredo, y en él defiende la privatización de los montes como mejor
solución ante su grave deterioro, que achaca a las injerencias de los ministerios de
Interior, Hacienda y Marina, todos actuantes en los montes de Segura de la Sierra.
Según Emilio de la Cruz Aguilar, hay muchas coincidencias entre los planteamientos
de Fernández Navarrete, que son de enero de 1811, y lo que se dijo en octubre del
mismo año en las Cortes de Cádiz73, en un debate que condujo al decreto de 14 de
enero de 1812 por el que se derogaban las ordenanzas de 1748.

Romero Fernández de Landa. Un ingeniero de Marina en el siglo XVIII, Universidade da Coruña,
A Coruña, 1998.

72 L. URTEAGA, 1987, pp. 155-157.
73 E. de la CRUZ AGUILAR, 1994, p. 240.

Vicente Casals Costa486

10.5. Parte de la lámina 22 del Álbum del Marqués de la Victoria (Museo Naval de Madrid)
con el mapa topográfico de parte de la cuenca del Ebro, en la que están indicados los montes de inte-
rés para la Marina de acuerdo con el reconocimiento efectuado en abril de 1739.



10.6. Lámina 25 del Álbum del Marqués de la Victoria (Museo Naval de Madrid) con el «Plano
geográfico e hidrográfico, y mapa general de todos los pueblos, montes, arboledas, latitud, y longitud,
gobernadores, y justicias de sus vecindarios, matriculados, y embarcaciones que comprende toda la
provincia de la ciudad de Sanlúcar de Barrameda». En el área cartografiada, casi totalmente carente
de bosques, puede observarse buena parte del Coto de Doñana, representado con arbolado disperso.



Otro importante marino, Joaquín de la Croix Vidal (1760-1836), que ocupó el
cargo de fiscal del Almirantazgo, es autor de una memoria premiada por la Sociedad
Económica de Amigos del País de Valencia, de expresivo título: Memoria que contie-
ne la indicación de los montes del Reyno de Valencia: clase, calidad, uso y abundan-
cia o escasez de sus maderas; ríos y carreteras que facilitan su extracción; causas de
la decadencia de los bosques de este reino, medios de evitarla y de asegurar su per-
manencia. En esta obra, en la que se ha querido ver un avance de las ideas de lo que
fue la administración forestal establecida a mediados del siglo XIX74, Croix consigna
las principales causas del declive de los montes en el crecimiento de la población, el
aumento de las roturaciones y las excesivas talas, diagnóstico muy parecido a los de
Cavanilles y Ponz, que posiblemente le influyeron.

También cree que se debe a «las mismas leyes promulgadas para favorecer el
aumento y cría de arbolados»75, una crítica que, como hemos visto, era general en
aquel momento y que llevan a este marino a plantear diversas reformas, entre ellas la
creación de juntas de montes y agricultura locales encargadas de su conservación y
fomento y, sobre todo, de la figura del inspector de montes a nivel provincial, res-
ponsable de las tareas de repoblación y otros trabajos relacionados con la gestión. Es
claramente una imagen moderna de lo que luego será la administración forestal en el
siglo XIX.

Finalmente, vamos a comentar la obra de otro marino y visitador de montes, Juan
Bautista Galobardas, titulada Compendio, sobre el modo de sembrar, plantar, criar,
podar y cortar toda especie de árboles, con su descripción y propiedades, para la con-
servación y aumento de los montes y arbolados y utilidad de los empleados en este
ramo, y de los labradores y hacendados. Publicada en 1817, constituye un manual
básicamente práctico dividido en seis partes, que tratan sobre la anatomía y fisiología
de los árboles y su cultivo; los árboles de crecimiento lento; los de crecimiento rápi-
do; los frutales; los arbustos, y finalmente sobre algunos árboles exóticos.

Las referencias intelectuales de Galobardas incluyen a «Plucher, Rozier, Diacori-
des, Lineo, Semanarios y otros»76. Curiosamente no menciona a Duhamel, aunque
algunas partes de la obra, a pesar de su nivel divulgativo, lo recuerdan. Se trata de la
obra de un técnico, pero que ya se estaba abriendo hacia otras perspectivas: por ejem-
plo, a la importancia ambiental del bosque, que ya no se considera como un mero
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74 Eric BAUER, en Los montes de España en la historia (Ministerio de Agricultura, Madrid, 1980), así
lo considera en el amplio resumen que ofrece de la obra De la Croix (pp. 222-228).

75 Citado por BAUER, 1980, p. 223.
76 Juan Bautista GALOBARDAS: Compendio, sobre el modo de sembrar, plantar, criar, podar y cor-

tar toda especie de árboles, con su descripción y propiedades, para la conservación y aumento de
los montes y arbolados; y utilidad de los empleados en este ramo, y de los labradores y hacendados,
Oficina del Brusi, Barcelona, 1817, p. IV.



centro de aprovisionamiento de maderas. Este aspecto, puesto de relieve por Luis
Urteaga77, tiene importancia:

«Se afirmarán con fuerza creciente las posiciones conservacionistas, hilvanando un
discurso en el que a la postre figurará la idea clave de que el mantenimiento de los bos-
ques es la mejor forma de garantizar el equilibrio de la naturaleza. Ésta es, en nuestra
opinión, la mayor aportación de la ciencia forestal del setecientos, y el elemento que
permite distinguir la silvicultura de la Ilustración de la simple arboricultura»78.

III.2. El Jardín Botánico de Madrid y las cátedras de Agricultura
Los rudimentos de una ciencia de los montes tal como la entendía Duhamel du

Monceau se irán desarrollando en España muy lentamente en torno a diversas perso-
nalidades vinculadas al Jardín Botánico de Madrid, y teniendo como referencia desta-
cada las traducciones de Casimiro Gómez Ortega de una parte significativa de la obra
del silvicultor francés. Algunas de las publicaciones científicas de la época, como los
Anales de Historia Natural (1799-1804) impulsados por Cavanilles, o el Semanario
de Agricultura y Artes dirigido a los párrocos (1797-1808), se ocuparon en alguna
medida de temas relacionados con los bosques, como se refleja, por ejemplo, en la
presentación de objetivos de la segunda publicación mencionada79.

Pero la línea de trabajo que poco a poco conducirá al tratamiento de la cuestión
desde un punto de vista científico se abrirá paso no tanto de la mano de botánicos
puros como de aquellos miembros del Jardín Botánico preocupados por las aplica-
ciones prácticas de la agronomía y, muy concretamente, de los jardineros mayores. A
ellos se deberá el establecimiento de las enseñanzas agrícolas mucho antes de que se
convirtieran en objeto de escuelas especializadas. El primero de estos jardineros fue,
en 1799, Claudio Boutelou, quien en 1807 fue nombrado profesor de Agricultura, el
primero de que dispuso el Jardín Botánico madrileño. Dos años después, el gobierno
de José Bonaparte lo nombró director del Jardín, ocupando el puesto que se había
visto obligado a abandonar Lagasca.

Su obra más destacada son los Elementos de Agricultura, redactada en 1808, pero
que no fue publicada hasta 181780. De filiación política liberal, sus referencias serán
Jovellanos y su Informe sobre la ley agraria; el padre Manuel Gil, miembro de la
Sociedad Económica de Sevilla, por cuyo encargo había escrito en 1794 un Plan de
nueva ordenanza de montes81; Bernardo Ward y su Proyecto económico; la Agricul-
tura general de Gabriel Alonso de Herrera; las obras de Duhamel du Monceau y el
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77 L. URTEAGA, 1987, p. 157.
78 L. URTEAGA, 1987, p. 157.
79 Semanario de Agricultura y Artes dirigido a los párrocos, n.o 1, 1797, p. 3.
80 Claudio BOUTELOU: Elementos de Agricultura, Oficina de don Francisco Martínez Dávila,

Madrid, 1817, p. XVII.
81 Manuel GIL: Plan de nueva Ordenanza de montes, Sancha, Madrid, 1794.



Diccionario Universal de Agricultura del abate Rozier, traducido por Juan Álvarez
Guerra hacia 1800. Estas referencias sitúan a la obra de Boutelou en el terreno más
avanzado de la época, tanto en el aspecto político como en el de la agronomía, asen-
tada ya sobre bases científicas rigurosas; una confianza en la ciencia que le hacía ser
claramente optimista sobre los resultados de su aplicación, como lo expresará al
señalar su gran utilidad «para el importantísimo ramo de la repoblación de los bos-
ques y montes del Reino», con la sabia conciliación «de la agricultura con la botánica»
que dará un nuevo aspecto a España y que promete «abundancia y gloria, riqueza y
población»82.

Lo que caracteriza a Boutelou ya no es tanto la insistencia en el carácter fecundo
de la propiedad privada como su planteamiento, netamente moderno, de la alianza
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82 Claudio BOUTELOU: Discurso sobre el origen y progresos de la agricultura, de sus ventajas y 
de la necesidad de su enseñanza, Alicante, Nicolás Carratalá, 1816. Reproducido en L. ARGEMÍ,
1988, p. 452.

10.7. Mapa de Juan Bautista Galobardas que lleva por título «Bosquejo o croquis de los corre-
gimientos del Valle de Arán, Talarn, Puigcerdá, Manresa, Vich y Cervera. Por D. Juan Bautista Galo-
bardas Oficial honorario del Cuerpo del Ministerio de Marina, Teniente visitador de los Montes de
Vich y Manresa en el año 1817» (Fuente: Atles de les viles, ciutats i territoris de la provincia de Llei-
da, Lleida, 2001).



entre botánica y agricultura, entre conocimiento científico y prácticas agrícolas; en
una palabra, del fundamental papel de la ciencia aplicada para el desarrollo econó-
mico, que conducirá más tarde al establecimiento de las diferentes ramas de la inge-
niería, entre ellas la forestal.

Otro jardinero mayor fue Antonio Sandalio de Arias Costa, verdadero personaje
de transición entre el conocimiento silvicultor propio del siglo XVIII y la moderna
ciencia forestal del XIX. Se incorporó al Jardín Botánico en 1814, donde fue sucesiva-
mente jardinero mayor, profesor de Agricultura y director de la institución. Unos años
antes de su muerte en 1839 fue nombrado inspector general de montes, figura que se
creaba por primera vez en España de acuerdo con las ordenanzas de montes de 1833.

En 1808, antes de su ingreso en el Jardín Botánico, cuando Arias era jardinero
mayor del Real Convento de Señoras de la Encarnación, publicó su primera obra, titu-
lada Cartilla elemental de Agricultura acomodada a nuestro suelo y clima, por la que
obtuvo la distinción de socio de mérito literario de la Sociedad Económica Matriten-
se. En el libro concede una notable importancia y extensión a la arboricultura, para lo
que se basa en la Explicación de la filosofía botánica de Antonio Palau, antiguo cate-
drático del Jardín Botánico, las Lecciones de botánica de Cavanilles, las Tablas botá-
nicas de Gómez Ortega y, sobre todo, en la Física de los árboles de Duhamel du Mon-
ceau, sin duda su influencia más importante.

En 1816 publicó Lecciones de Agricultura esplicadas en la Cátedra del Real Jar-
dín Botánico de Madrid en el año de 1815, obra que le confirió un notable prestigio.
En torno a su cátedra de Agricultura se formó un nutrido plantel de discípulos, entre
los cuales se encuentra lo más destacado de la agronomía del siguiente período. Men-
cionemos solamente los casos de Pascual Asensio, primer director de la Escuela Cen-
tral de Agricultura, y Agustín Pascual González, introductor de la ciencia forestal
moderna de cuño germánico en España.

III.3. La Sociedad Económica Matritense y la difusión de la silvicultura
Como es sabido, en el proyecto de Campomanes de creación de las sociedades

económicas de amigos del país desempeñaba un papel central la difusión del conoci-
miento agronómico. El conocimiento clásico en esta materia tenía su expresión máxi-
ma en España –y quizás en Europa– en la obra de Gabriel Alonso de Herrera, Agricul-
tura general, publicada en 1513 y que había sido objeto de numerosas ediciones.

En marzo de 1811, la Sociedad Económica Matritense de Amigos del País puso en
marcha los trabajos para una nueva edición, la 28.a, que no pretendía ser meramente
otra, sino una verdadera edición crítica que se adicionaría ampliamente con los más
modernos conocimientos sobre la materia83. De esta labor se encargaron relevantes
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83 Simón de Rojas CLEMENTE Y RUBIO: «Prólogo de esta edición», en Gabriel Alonso de HERRERA:
Agricultura general de Gabriel Alonso de Herrera, corregida según el testo original de la primera
edición publicada en 1513 por el mismo autor, y adicionada por la Real Sociedad Económica Matri-
tense, Imprenta Real, Madrid, 1818, p. XXI. El autor del prólogo es Simón de Rojas Clemente y Rubio.



miembros de la Sociedad Económica, en su mayor parte vinculados también al Jardín
Botánico, entre ellos Antonio Sandalio de Arias, Claudio Boutelou, Simón de Rojas
Clemente, Mariano Lagasca, Francisco Martínez Robles y Agustín Pascual, profesor de
veterinaria en el Jardín y padre del referido Agustín Pascual González. La nómina 
de redactores se completaba con José Elizondo y Francisco de Paula Martí.

Las tareas de edición debieron de desempeñarlas Lagasca (que se responsabilizó
del trabajo biográfico sobre Herrera y del estudio bibliográfico sobre las ediciones
anteriores del libro) y Clemente, autor del prólogo, además, por supuesto, de contri-
buir también con numerosas adiciones en diversas partes de la obra. Arias se hizo
cargo de las adiciones al libro tercero de la Agricultura general, que ocupa todo el
tomo segundo de la nueva edición (466 páginas), dedicado íntegramente a la arbori-
cultura, en lo que contó también con alguna colaboración de Lagasca y Clemente. En
total, las adiciones al libro tercero tienen una extensión mayor que el texto original de
Herrera sobre esta cuestión.

Vale la pena prestar atención a las fuentes e influencias que Arias reconoce explí-
citamente. Algunos de los autores citados, como Manuel Gil, Bernardo Ward, Duha-
mel du Monceau o Gómez Ortega coinciden con algunas de las ya reconocidas por él
mismo con anterioridad o por Claudio Boutelou, a las que ya hemos aludido, pero los
hay nuevos, como el marino Joaquín de la Croix, el viajero Antonio Ponz y el también
viajero y naturalista Guillermo Bowles84. Todos ellos son personajes típicos del siglo
XVIII, en cuyo marco intelectual y, en parte, cronológico se mueve Arias.

Desde el punto de vista del conocimiento científico del monte, su referencia es
claramente Duhamel du Monceau, al que cita repetida y extensamente. Pero en Arias
hay por lo menos dos cosas nuevas. En primer lugar, un tipo de discurso innovador,
precursor del que desarrollarán los ingenieros de montes en la segunda mitad del
siglo XIX; en segundo, la influencias en materia botánica de la nueva generación de
botánicos, sobre todo Clemente y también Lagasca. Vamos a detenernos algo en ello.

Sobre lo primero, Arias argumenta la necesidad de conservar los montes en tér-
minos de responsabilidad generacional, algo que ya puede encontrarse en autores
anteriores, por ejemplo en Toribio Pérez Bustamante o en Cavanilles, pero que ahora
es mucho más explícito y que enlaza directamente con los ingenieros forestales de la
segunda mitad del XIX. Dice Arias:

«Tiempo llegará en que los que nos sucedan se quejen de nosotros, y aun maldigan
nuestra morosidad e indolencia, porque habiendo gozado de lo que nos dejaron otros,
no supimos adoptar los medios convenientes para remplazar la pérdida causada por
el consumo»85 (la cursiva es de Arias).
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En Arias la conservación de los montes ya no depende solamente de su apropia-
ción fecunda por la propiedad privada, como indicaban Jovellanos y otros autores de
orientación liberal, sino que en ello tiene gran responsabilidad el gobierno, el cual, si
bien, por una parte, debe «abolir toda ordenanza o reglamento que no se dirija a pro-
teger el interés individual», haciendo respetar los plantíos y fomentando la labor pro-
pagandística, por otra, «debe también al mismo tiempo no fiarlo todo del interés in-
dividual» e impulsar decididamente una política de repoblación y fomento de los
bosques. Para Arias, las causas de que ello no se haya aún ejecutado residían sobre
todo en la ignorancia, en la nociva reglamentación forestal y en los intereses ganade-
ros, situación con la que el gobierno puede acabar «estimulando a toda costa a los par-
ticulares para la plantación y repoblación de algunos de los muchos montes que se
hallan hoy deteriorados o destruidos, sin olvidarse tampoco de establecer otros de
nuevo, designando para ello los terrenos que más puedan convenir al intento»86.

Las nuevas influencias en materia botánica se ponen de manifiesto por las co-
laboraciones con las que contó en las adiciones que estuvieron a su cargo: la de Maria-
no Lagasca y, sobre todo, la de Simón de Rojas Clemente y Rubio. La colaboración de
Clemente fue especialmente importante y significativa, y atañe a cuestiones de no-
menclatura botánica y a la descripción de especies forestales, como algunas encinas
y sobre todo pinos, para lo cual Arias recurre a la reproducción literal de «apuntes iné-
ditos que con toda generosidad me ha franqueado mi sabio compañero D. Simón de
Rojas Clemente»87. Pero la influencia de Clemente sobrepasaba en mucho la mera
nomenclatura y la descripción de determinadas especies, para convertirse en un ver-
dadero modelo a seguir en la investigación botánica. Esto debió de ser así hasta el
punto de que Arias se sintió en la obligación de efectuar un explícito reconocimiento
de la labor científica de Clemente en una extensa nota a pie de página, en la ya referi-
da “Adición” sobre los encinares a la obra de Herrera.

Empieza la nota con una digresión sobre Humboldt y Mutis y sus respectivas
contribuciones, para señalar luego que mientras el naturalista alemán recorría las tie-
rras de América, un joven valenciano nacido en Titaguas (es decir, Clemente) trabaja-
ba silenciosamente día y noche en la elaboración de la «corografía del reino de Gra-
nada», tarea en gran parte análoga a la que realizaba Humboldt, aunque disponiendo
de muchos menos medios y apoyos. Éste trabajaba a lo grande, dice Arias, mientras
Clemente lo hacía en un territorio mucho más reducido pero «compensando supera-
bundantemente con la multitud y exactitud de los pormenores la extensión de miras
que el corto recinto de una sola provincia y la falta de medios no le permitían propo-
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nerse en sus trabajos». Arias ya mostraba en aquel momento su preocupación por el
destino de los manuscritos que recogían la labor desarrollada por el botánico valen-
ciano, de la «copia de luces que esta empresa grande, capital y única, debe derramar
sobre las ciencias, y en especial sobre la del campo», de mayor importancia, en su
opinión, que la desarrollada por Cavanilles; confía, dice, en que el gobierno la publi-
cará por su gran valor para la ciencia y muy en concreto para los progresos de la agro-
nomía88. Desde luego, los temores de Arias estaban justificados: los manuscritos de
Clemente no han sido publicados hasta el año 2002, casi dos siglos después de haber
realizado su autor las investigaciones geobotánicas para la Historia natural del Reino
de Granada.

Arias prestó también una relevante atención a la difusión de la enseñanza agríco-
la, siendo autor de un Plan de Escuelas de Agricultura presentado a la Sociedad Eco-
nómica Matritense en septiembre de 1809, en el que abogaba por la creación de cáte-
dras de Agricultura en las sociedades económicas de las diferentes provincias. La
propuesta inició un debate sobre la necesidad de impulsar esta formación, en torno a
lo que se elaboraron diversas propuestas. En 1814, Arias, junto con Francisco López
de Olavarrieta, presentó un nuevo proyecto, finalmente aprobado por real orden en
1815, por el que se creaban seis cátedras de Agricultura en Castilla la Nueva, Castilla la
Vieja, Andalucía, Extremadura, Galicia y León, que comenzaron a funcionar hacia
182089.

Ya cerca del final de su vida, Arias contribuyó al primer intento de estableci-
miento de la enseñanza en la otra rama en que se había dividido el conocimiento agrí-
cola, es decir, la enseñanza forestal. En 1835, por un real decreto se mandaba crear
una escuela de ingenieros de bosques cuyo proyecto de reglamento redactó Arias, y
que es un precedente directo de la Escuela de ingeniería forestal que inició su activic-
dad en 1848 en Villaviciosa de Odón.

III.4. De la arboricultura a la silvicultura
El nacimiento de la silvicultura durante el siglo XVIII como una rama autónoma

del conocimiento se pone de manifiesto en su definición de un objeto de estudio e
intervención preciso. A ello se refiere en primer lugar Arias en sus adiciones a Herre-
ra cuando establece la distinción entre «árboles de monte o silvestres y los frutales o
cultivados», que no se había tenido claramente en cuenta hasta entonces; diferencia
que se encuentra en la base de la constitución de la nueva silvicultura, especializada
precisamente en el estudio de los «árboles de monte».
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88 A. S. de ARIAS COSTA, 1818, t. II, p. 221-222.
89 Sobre el papel desempeñado por Antonio Sandalio de Arias en la difusión de la enseñanza 

de Agricultura véase, Rolando E. MISAS JIMÉNEZ: «Un promotor de la enseñanza agrícola desde 
la Real Sociedad Económica Matritense: Antonio Sandalio de Arias (1809-1820)», Asclepio, XLVIII, 
1, 1996, p. 101-121.



Mientras la arboricultura es el resultado de la tradición, del conocimiento basado
en la práctica del agricultor, la silvicultura lo es de la aplicación de la ciencia, sobre
todo de la botánica. La silvicultura precisa de la experimentación bajo criterios cientí-
ficos, tarea a la que se aplicaron, dentro del ámbito francés, personalidades como Rea-
mur, Buffon y sobre todo Duhamel de Monceau, verdadero precursor de la experi-
mentación forestal.

De estas investigaciones, que tenían que ver con la densidad de las maderas, su
dureza, épocas más adecuadas para la corta, etc., se desprendieron muchos resulta-
dos prácticos. Entre otros, sobre la gestión del monte cabe mencionar la introducción
de las cortas de aclareo en el tratamiento de los bosques de frondosas y la prolonga-
ción del turno en el aprovechamiento del monte tallar, que Duhamel propuso alargar
hasta los 30 años.

La búsqueda de regularidades en el desarrollo o comportamiento de las masas
boscosas caracteriza también a la nueva silvicultura, lo que dio lugar a tempranas pre-
ocupaciones por el tema del turno forestal óptimo. Por otra parte, se busca en el bos-
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10.8. Lámina número 26 del Álbum del Marqués de la Victoria (Museo Naval de Madrid), en
la que se representa, según reza el título, el «Canal donde se tiene enviada la madera. Tinglado
donde se conserva, en los arsenales; corte de los árboles, en los bosques de construcción, y conoci-
miento después de cortados de su calidad y bondad». 



que la presencia de pautas espaciales de distribución del uso del suelo –tema abor-
dado por Antonio Sandalio de Arias, por ejemplo–, en la línea de la que será después
la famosa formulación de von Thünen y su Der isolierte Staat (1826), una parte muy
importante de la cual está dedicada al estudio de los bosques, lo que muestra que el
espíritu científico había alcanzado también a los montes.
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